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En nuestro articulo de ayer raanifestaoios que 
los veliem jiites y calurosas discusiones habidas 
en la alta Cám ara, no habian sido perdidas para 
el porvenir, ni infecundas en resultados, porque 
se iba aclarando la situación respectiva de ios 
partidos, marcándose ciara y ostensiblem ente 
sus diferencias esenciales, y enlazándose con  el 
t í i i c u I o  de la conciliación, los m iem bros de la 
gran familia conservadora. Estos resultados que 
soto podrán ocultarse á los que miran ¡os sucesos 

con  el cam biante prisma d e  sus pasiones, no 
bastan sin em bargo, para borrar de nuestro esp í­
ritu, la honda y penosa im presión  producida por 
las tristes confesiones que se han hecho en aquel 
elevado recinto. Tan estraño com o  deplorable pa­
rece, que en,un paisllam ado por antonomasia la 
tierra clásica déla  lealtad, don d e  se conserva con  
respeto, ia memoria d e  Colon, de Hernán Cortés 
j  Gonzalo de Córdoba, héroes invencibles en  los 
com bates, y m odelos de obediencia en las horas 
fupremas de! in fortun io,  se presenten hom bres 
degran  talla politica á precon izar, en el santua­
rio de las leyes, su conducta coro.o corifeos de 
una insurrección arm ada. No han com prendido 
que sus palabras no podian quedar encerradas 
entre las paredes de aquel salón  com o una par­
tícula de aire cn el fon d o  d e  la m áquina neum á­
tica, sino que debian correr d e  boca en  b o c a , ó 
transmitirse en álas de la im pren ta , de uno á 
otro eslrem o de M adrid / de una á otra de nues­
tras provincias, de España hasta los últim os con ­
fines de Europa. S i no lo  han com prendido, 
¡cuántos males puede ocasionar su irreflexiva li ­
gereza! Y  si han obrado deliberadam ente, ¡cuán  
inmensa es la responsabilidad moral que han 
contiaido! ¡Qué influencia tan perniciosa no ejer­
cerán sus mal meditadas palabras en el ánim o 
de las clases m enos ilustradas de la sociedad, 
que obedecen  á  las prim eras sensaciones! Eí 
ejemplo suelo ser om nipotente para el bien y  pa­
ra el mal, y cuando el e jem plo viene de lo  alto, 
se infiltra com o un ju go  venenoso en el corazon 
de Ius grandes masas.

Nosotros no hallam os en el d iccionario político 
la palabra apología para las insurrecciones de 
niuguna especie. Las condenam os esplicitamente 
sea cualquiera su Indole, sus fines y su denom i­
nación. No hay en nuestro sig lo , un solo  hom bre 
sensato que no vitupere co n  todas las veras de 
su alma ei derecho de insurreccionarse consig ­
nado eo la funestamente célebre tabla de d ere ­
chos que se hizo en tiem po de la revolución 
francesa; el mas ardiente político  de nuestros 
dias calificará, á no dudarlo, de insigne rasgo de 
barbarie la insurrección legal, admitida para es- 
pecialisimas circunstancias, en la antigua co n s - 
tiluciou do Polonia.

jCórao a p la u d ir  n i  d is c u lp a r  s iq u ie r a , lo  q u e  
ya  se h a lla  b a jo  e l  a n a te m a  d e  la  c o n c ie n c ia  u n i­
versa l ? En v a n o  se  q u ie r e n  c o h o n e s ta r  la s  in s u r ­
r e cc io n e s  c o n  e ! y a  tan  g a s ta d o  p r e te s lo  d e  p o n e r  
un d iq u e  á  lo s  a b u s o s  d e  u n  g o b ie r n o  o p r e s o r ,  
d iq u e  q u e  n o  se  h a lla  e n  la s  le y e s ,  q u e  n o  se 
en cu en tra  e n  ia  e s p r e s io n  c la r a  d e  la s  b u e n a s  
d o c t r in a s ; s i  el g o b ie r n o ,  s e  d ic e ,  s e  m u e stra  
s o r d o  ó  in d ife r e n te  á  l o s  a c e n t o s  d e  la  r a z ó n , si 
erige  su  v o lu n ta d  t ir á n ic a  e n  r e g la  s u p r e m a , 

¿ q u é  r e c u r s o  q u e d a  p a r a  r e v in d ic a r  lo s  v u ln e ­
rad os fu e ro s  de la  s o c ie d a d ,  s in o  la a p e la c ió n , 
ea ú lt im a  in s ta n c ia , a l t r ib u n a l d e  la  fu e r z a ?  Si 
esta O b s e rv a c ió n  s e  d ir ig ie r a  á  la é p o c a  d e l b a ­
jo  im p e r io ,  y  la  c o n o c id a  p o r  la  e d a d  m e d ia , 
cu a n d o  l o s  g o b e r n a n t e s  s o lo  c o n t a b a n  el n ú m e r o  
d e  sus s u b d ito s  p a r a  c a lc u la r  la  su m a  d e  lo s  
im p u e sto s , ó  c u a n d o  a lg u n o s  m il la r e s  d e  tu rb u  
lentos g u e r r e r o s  e s c r ib ía n  la  l e y ,  c o n  ia p u n ta  de 
sus e sp a d a s , c o m p r e n d e m o s  q u e  tu v ie se  a lg ú n  
T a lor ; p e r o  e n  n u e s tro s  d ia s  la  o p ín io n  p ú b l i c a  
es un  g r a n  p o d e r ,  a n te  c u y a s  m a u ife s ta c io n e s  
co m p a c ta s  y h o m o g é n e a s  r e t r o c e d e n , a u n  lo s  
m as o s a d o s  a v e n tu re r o s  p o l ít ic o s .

La insurrección no solo  relaja la disciplina y 
destruye la vida regular del ejército; no solo  per­
vierte y cam bia este elem ento de órden  en semi­
llero de inagotables discordias y en foco  perpe­
tuo de vaivenes; no soio  aniquila el equilibrio de 
los poderes sociales y arrebata á ia existencia c i ­
vil sus mas preciosos encantos, si que también es 
«n arma de dos filos que mas tard eóin aslem pra- 
"0 hiere al mismo que la ha puesto en juego; y 
por una serie sucesiva de choques y repercusio­
nes viene á producir ó  el despotism o mas duro 
'ála mas terrible anarquía. No som os em pero 
tóii intolerantes puritanos en  este punto, ni cree­
mos tan im pecables á los  hom bres, que nos sor­
prenda verlos lanzarse á las vias de la oposieion 
mas eslremada y  emplear el m edio de la vioten- 

para derrocar á un adversario constituido en 
gobierno. Bajo el influjo de una gran pasión se 
*splican los hechos mas estraordinarios; pero la 
tónacidad en querer presentar los hechos ilegíti­
mos con  el carácler de princip ios respetables, 
'®vela un cálculo frió y en nuestro concepto m e­
recedor d o  la mas acre censura.

Hé aqui por qué vituperamos en nom bre de la 
"Pioion públicn el que generales, por otra parte 
muy dignos, bayau hecho alarde en el seno de la 
'tómara vitalicia,  de su participación mas ó  m e­

nos principal cn  las insurrecciones. Para nosotros 
el deber de la lideliduddelos militaros es m ucho 
mas estrecho que el de los hom bres políticos; la 
nación  que concedo á los prim eros privilegios 
notables, quo Ies concedo sueldos y honores aun­
que permanezcan de reem plazo ó  de cuartel, que 
les concede una legislación distinta en lo  civil y 
en lo p en a l, ¿uo tiene derecho para ex 'g ir de 
ellos que correspondan á estos beneficios singu­
lares, con  m ayor abnegación, con mas patriotis­
m o co a  «in ce lo  mas p>uro, mas vivo y  mas ¡nes- 
tinguible?

No querem os tam poco que los militares de ele­
vada categoría ahoguen denlro de su pecho los 
sentimientos políticos, ui que sean raeros autó­
matas regidos por el resorte de la ordenanza; 
p ero  querem os que Ies espresen siem pre dentro 
d é la  órbita de la ley y COQ las condiciones que 
la leym arca; queremos que tengan grabada en'su 
mente con  caracteres indelebles, la máxima de 
qu e la mi#ion da un m ililar es la de defender el 
Estado , ,'y n u n ca ,  ni en las circunstancias mas 
escepcion ales, ta de producir el trastorno de la 
pátria que les coim  i de bienes y honores, que les 
mira com o á sus mas predilectos hijos.

La sesión de ayer,del Senado, celebrada en me­
dio de la gran concurrencia que viene eslos dias 
poblando los bancos y las tribunas, em pezó por 
un incidente y terminó con la p rorogacion de una 
hora. Lánguida, infructuosa, estéril, solo  fué 
abundante en personalidades y recriminaciones; 
recrim inaciones y personalidades que hacen per­
der lastimosamente al país tm tiempo que, dedi­
cado á ia discusión de graves y necesarias cues­
liones, podria dar benéficos frutos y resolver 
importantes problem as de oclministraeion. P e - | 
sados en demasía se van haciendo los deba­
tes de la alta cámara, y los señores senado­
res y cuantos tienen interés ó  parte en ia políti­
ca nacional, eslán cansados del sin nú 'nero de 
historias retrospectivas y relaciones de hechos, 
que soio  com peten ya A la historia, anhelando 
que termine una discusión penosa circunscrita á 
personalidades, en voz de abrazar y  ocuparse de 
grandes pensamientos, escasa de interés y poco 
beneficiosa, ó  si acaso de beneficios negativos.

Abierta á ias dos menos diez minutos de la 
tarde, b a jó la  presidencia dul sefior m arqués dg 
Viluma, leyóse el acta de ia anterior. Ll señor 
general R ivero tom ó la palabra y pidió que con s­
tase que las notas de los taquígrafos, según lo 
im preso en el Diario de las Sesiones, no hablan 
sido exactas por lo que hace á su discurso: en ­
tonces repitió las palabras con  que S. S. se ha­
bia espresado en la sesión anterior, y el señor 
presidente manifestó q re  haria constar Ju recti­
ficación del señor general R ivero, con  lo  cual, 
preguntado el Senado, foé  aprobada el acta.

Dióse cuenta en seguida de varias com unica­
ciones. Acto continuo dispuso el señor presiden­
te q u e se  leyeraelart. 6 3 del reglam ento, que fija 
la manera de tratarse los incidentes, rectificacio­
nes y  alusiones á que una discusión dá lugar.

Concluida la lectura del artículo, hizo ver el se­
ñor marqués de ) iiuma los graves inconvenientes 
que se siguen de perm itirquelos señores senado­
res que toman la palabra para alusiones ó  recti­
ficaciones, entren en el fondo de la cuestión, pro­
nunciando largos discursos ó  haciendo cstensas 
reseñas de cosas y de actos pasudos.

A  pesar de esta fundada y muy justa indica­
c ió n , em pezó el señor marqués del Duero , que 
tenia la palabra para una alusión , hablando de 
la conducta del gobierno , y el señor presidente 
le interrumpió, para indicarle que no pudiendo, 
conform e al reglam ento, permitir que el señor 
Concha hablase con  la estension que anunciaba, 
le suplicaba que se contrajese á la alusión.

Contrariado el señor marqués por este llam a­
miento al ó rd e n , renunció á la p a labra , y el se­
ñ or presidente, que obraba con m ucho acierto 
ateniéndose al reglamento, la concedió a! señor 
general Serrano.

Tam bién este señor senador queria estenderse 
mas de lo  que podia consentírsele para una alu ­
sión, y á su vez renunció á la palabra , igual­
mente queel señor conde dc Lucena, á quien co r ­
respondía despues.

Concodióselo en seguida a! general R us de 
Olano, asimismo para una alusión, y d ió  c o ­
m ienzo á su discurso de la propia m inera que 
los señores generales qua le habian precedido.
El señor marqués de Viluma insistió en que el 
reglamento no le permitía semejante lolerancia, 
y entonces se consultó al Senado, acordando éste 
que el Sr. Ros y demás que tenían la palabra p o ­
dían hablar con  la estension que juzgasen conve­
niente.

E l digno y caballeroso general Ros de Olano 
em pezó dando las gracias al Seuado por su be­
nevolencia, y pronunció una larga oración, en la 
que por las circunstancias á que tenia que refe­
rirse solo resallaron algunos sentidos arranques, 
espresion de so  patriotism o, grande y profundo 
com o  los elevados sentimientos que le animan.

Dijo que se habia propuesto no hablar en esta 
legislatura, pero que despues de io que habia 
o id o  en ei Senado y de  los discursos que el del 
general Calonge, á quien llam ó senador n ovel, 
habia m otivado, era en él un deber espliearse eo 
aquei recinto.

Para sincerarse de los cargos sobre la suble­
vación del Cam po deGuardias, dijo que en aquel 
liem po todos los hom bres políticos les impulsa 
ban al alzamiento, y que no podia esperar que 
ahora se les atacase tan duramente com o se ha 
hecho. Lamentó en seguida que se desconozcan 
los sacrificios, la lucha coutínua, la incesante, in ­
mensa resistencia qua durante dos años estuvie­
ron él y sus am igos sosleniendoccmtra las malas 
pasiones do aquel tiempo, para traer al pais á 
una época de órden, para rescatar el pisoteado 
principio de autoridad y devolver á S . M. la ré ­
gia prerogativa; y dem ostró que los esfuerzos 
fueron tales, y tales también las dificultades que 
tuvieron que vencer, que ninguno es capaz de 
apreciarlos debidamente. Este recuerdo Je hizo es- 
clam ar: «¡Tres hijos tengo, pero lo  digo franca­
mente, si hubiera de pasar otros dos años igua­
les, me m atarla!...»

N o quisiéramos decir nada que pudiera ni s i­
quiera herir la susceptibilidid de su señoría; c o ­
nocem os sus patrióticos y nobles sentimientos; 
apreciam os su abnegación y la elevación de sus 
ideas y pensamientos, pero fuera en él mejor 
reconocer un yerro, que tratar de cohonestar el 
hecho del Cam po de Guardias con  el m érito de 
los hechos posteriores: esa lucha, esa resisten­
cia, esas dificultades y sacrificios, grandes sin 
duda, si, pero necesarios, inevitables, tienen su 
cuna en el Cam po de Guardi/js, y ciertamenle 
que no habrían sobrevenido, ni con  ellos los pe • 
ligros y conflictos porque lodos he.nos pasado, 
á no haber precedido él 28  de ju n io .

En nueslro artículo de entrada esponem os hoy 
nuestro m odo de opinar respecto délas subluva- 
cloQcs militares. Eu los c..sos estrem os, cuando 
la verdadera opinión pública se halla pronu n cia ­
da contra un sistema de gobierno, pueden acaso 
los pueblos hacer manifestaciones mas ó  menos 
enérgicas para volver por los fueros de la lega­
lidad y de la justicia; mas lo que á estos es tole­
rado ó  perm itido, so lo  on q ? s o s  eslrem os c o ­
mo dejam os indicado, no es ni puede serlo en 
mauera alguna á los jefes del ejército cuya única 
misión e« defender á todo tranca al gobierno 
constituido.— Do otra suerte, ya que no las am bi­
ciones person a les, las apreciaciones políticas 
equivocadas podrian autorizar á u n  eapitan, á 
un coronel ó  á un general para sublevarse con 
las fuerzas de que pudieran disponer.— ¡Desgra­
ciado pais uquul en que se cam biasen los minis­
terios ai capricho d é lo s  jefes miiitares!— La d es­
organización mas com pleta, la anarquia m ashor- 
ribie destrozaría todos los pueblos de una nación 
en semejante estado.

Entró luego á definir el señor geoeral R os lo 
que es la unión liberal, por la cual se pronunció, 
asegurando estar con firm e con sus com pañeros; 
mas é pesar de esta conform idad indicada, o b ­
servamos que su program a y el que luego e sp u ­
sieron el general Concha y el señor conde de L u ­
cen a , se diferencian no poco entre si. Som os 
constitucionales, porque som os dinásticos, dijo , 
y conservadores, porque som os m onárquico- 
conslitucionaK's; pero som os conservadores de 
las ideas mudernas, de las ideas racionales de la 
revolu ción , sancionadas por la corona.

Este program a, anunciado con  gran pom pa, 
no es program a, com o fáciluieiite se vé, pues to ­
do el partido m oderado es d in ástico , conserva­
d or  y m onárquico-constitucional.

En fin , el discurso det señor R os de Olano es­
tuvo confuso com o  no poJia menos de suceder 
tratando d c  la esposicion de principios indifini- 
bles. El buen deseo, la sinceridad y la delicade­

za de sentimientos, se veian traslucir bien clara­
mente en las palabras de S . S. Le hacem os con  
gusto esla justicia debida á su hidalguía, y la ­
mentamos que se aleje de un gobierno cuyo p ro ­
grama es la unión y concordia  de todos los ia d i­
viduos del partido conservador liberal. '

A ludido el señ .t  presidenle del Consejo de m i­
nistros por el general R o s , se levantó para e s - 
presar que, en e fe c to , si tuviese la misma h isto­
ria que su señoría, votaría con c l y sus com paño - 
r o s , llam ados que fuesen al banco de los a cu ­
sados.

Tam bién se levantó para contestar ol señor 
ministro d e  Estado, y despues de esponer algu- 
nos errores de que habia partido el general Ros 
de Olano para am plificar sobre la alusión por­
que habia hablado, se com plació en aceptar la 
seguridad que se le daba de que el general 
O 'Donnell no es progresista, com o le habia ju z ­
gado en uno de sus discursos anteriores, á con ­
secuencia de io  que habia o id o  al eonde de L u ­
cena.

Y  luego, recayendo sobre el programa espues- 
lo  por el señor R os , manifestó que, puesto que 
son m onárquico-conservadores los am igos del 
general á quien se dirigia, habia suma confor­
midad entre lodos, y deben im portar muy p oco  
pequeñas diferencias.

T ocó  el turno al general Concha, y corao dijo 
muy oportunam ente el señor duque de Valuncia, 
hizo un discurso endcZopedico. El señor marqués 
dül Duero, siu ocasiony  aun sin necesidad, habló 
do sus destierros, de su conform idad con  el eon ­
de de Lucena, de su presencia en Cataluña y de 
la parte que lo.mó para detener la revolución  de 
Barcelona mienlras fué eapitan general del Prin­

cipado; desu  conducta pasada, de hacienda, del 
Concordato, de la reforma constitucional, y en 
una palabra, de todo, menos da lo  que parecia 
natural y propio que se ocupase.

Sentimos que una persona tan digna y tan ele­
vada haya tom ado parte en este debate personal 
y fatigoso, y de tan escasas utilidades para el 
pais. Com o habló de tantas cosas, con tanto d e ­
sacuerdo y fa itad e  m étodo, creim os com pren ­
der en sus apreciaciones ciertas diferencias 
esenciales con  respecto al programa del general 
Ros de Olano y al del conde de Lucena; pero, 
simples cron istas, no nos atrevemos á intentar 
un análisis de su discurso, porque aunque lo  in ­
tentáramos, dudam os que pudiésemos salir bien 
de! laberinto de sus inconexas frases.

El señor duque de Valencia usó ds la palabra 
con  calor, n o  para contestar al discurso enci­
clopédico del señor marqués dehDuero, sino para 
pedir que su señoril le esplicase si, al decir que 
el general Narvaez ha sido por todos los parti­
dos de.sterrado, no quiso inferirle algún agravio; 
á lo que contestó dignamente el general Concha 
que d c  ningún m odo Labian sido tales sus inten­
ciones.

A ludido también el señor ministro de la Guer­
ra, se levantó p.ara esplicar lo ocurrido en Málaga 
en diciem bre último, y did la mas cum pliday sa- 
lisfictoria contestación al cargo qne habia inten­
tado hacérsele.

Correspondió despues la palabra p ira  rectifi­
car, al conde de Lucena, quien pronunció un dis 
curso de la misma índole, del m ism o género y 
condiciones que el prim ero de su señoría, am ­
pliando m is , em pero, los principios de su  p o ­
litica y espresáiulose, cou  verdad sea d icho, fá ­
cil y ek'KJiieiiteiiiente. Sin negar nosotros al g e ­
neral Ü 'Doniiell la facultad que posee para es- 
presarstí, no podem os m enos de consignar qua 
su peroración  de ayer, en grau parte, fué una 
segunda edición  muy corregida de su prim er 
discurso.

Su política no cs política. Su sistema de g o ­
bierno es inconcebible. S . S. no es  progresista 
l.i m oderado. Es de ia unión libera !, y Ja unión 
liberal tal com o  la entiendo el conde dc Lucena, 
según la ha practicado en ios meses de su d o ­
m inación, es un logogrifo dificil é  im posible da 
esplicar y de ser com prendido.

La amalgama mas monstruosa entre principios 
que se contradicen y se escluyen , la confusión 
deideas, la preferencia esclusiva para !os indi­
viduos de ideas progresistas, el caos, en fin, y la 
f  lita de cohesión y acuerdo én tre los miembros 
que com pon ían  el gabinete presidido por su se­
ñoría . Hé aquí cuál es la política con  que se nos 
convida á los hom bres imparciales é indepen­
dientes, que sin rencores ni pasiones personales 
am am os tan solo cuanto conduzca do un modo 
mas realizable y determinado al interés denues- 
tro pais, del T rono de la Reina y da las institu­
ciones sociales.

Teniendo pedida la palabra el sefior minislro 
dtí Eslado para contestar al general O 'Donnell, 
pero siendo pasadas las horas de reglam ento, se 
proi'ogó la sesión, y el señor m arqués de Pidal 
replicó con la afluencia y superioridad que nadie 
le disputa, á lo mas principal de la rectificación 
del conde de L ucena.

Despues de pedir perm iso al Sr. O 'Donnell pa­
ra referir algunas confidencias, le probó con  
ellas, que antes de salir al Campo de Guardias, 
eslaba de acuerdo con el genera! Espartero, c a r ­
go que se habia con insistencia negado. Luego, 
haciendo alusión á las frases del conda de L u ­
cena, de quo el Sr. Pidal estaba raoralmante con  
él para hacer la revolución, sostuvo que si, pero 
no en la form a ó  en los m edios en que esta se 
preparó y llevó á cabo,

Pero donde el señor marqués de Pidal estuvo 
oportu ii), feliz y  enérgico fué cuando, tom ando 
acta de las palabras del general O 'D onnell, que 
aseguró que nada le hubiera eslrañado tanlo c o ­
m o ver al señor ministro de Estado en el Cam­
po de Guardias, le apostrofó para <[ue dijese si 
esto queria significar que carecía de valor, p o r ­
que si esta fuese su intención, el señor Pi­
dal le diria que el valor para salir al Cam po de 
Guardias es un valor que tiene cualquier subte­
niente del ejército, y al actual ministro de Estado 
nunca le h i faltado, ni jamás le fallará el valor 
necesario para defender el truno y para defender 
su honra y los deberes de su posición.

No es fácil seguir al señor marqués en su fo ­
gosa y razonada réplica; pero el general 0 ‘ ü o n - 
nell ha debido convencerse ya de que no pue­
de ni debe, sin quedar muy mal parado, enlrar 
en lucha con e l señor marqués de Pida!, cuya 
poderosa lóg ica  asesta golpes tan terribles com o 
Iosque tuvo que sufrir ayer el general O 'Donnell.

Ocu|iándose del programa de los señores Ros 
de Olano y marqués del Duero, patentizó que 
apenas hay paridad entre sus principios y los del 
general O 'Donnell , á pesar de cuanto esle 
afirm aba.

Eli fin, porque no podem os m encionar parti­
cularm ente cada párrafo del importante discurso 
del señor m arqués do Pidal, le ha dem ostrado de 
un m odo patente que el general O 'D onnell, cu ­
ya dom inación  ha confesado ser una dictadura, 
se ha escusado, para defenderse, con  el T ro­

n o , cuando la Reina liene sus ministros respon ­
sables. El conde d e  Lucena se apresuró á espli­
car sus palabras en el senlido quq correspom lia 
al acatamiento debido al T rono, pero la aseve­
ración anterior fué sobrado grave para que pu­
diera desvanecerla.

La sesión terminó despues de una breve recti­
ficación del conde de Lucena, á las seis en punto, 
señálandose la continuación de los debates para' 
h oy  sábado.

El interés de la sesión de ayer en  la Cámara 
de los diputados, se redujo á la polém ica susci­
tada con oeasion del acta de Gasas-Ibañez. El 
dictám en de la com isión era favorableá la ad m i­
sión det Sr. Gándara com o diputado, si bien op i­
naba al m ism o tiem po, pagando un tributo de 
m erecido respeto á la legalidad, que la conducta 
observada en las elecciones de d ich o distriio (lor 
ei gobernador de A lbacete, era muy censurable 
y debia ser tenida en cuenta por el gob ierno p i ­
ra los efeclos oportunos. Efectivam ente, dé la s 
protestas contenidas cu  el acta aparece que la 
autoridad civil de dicha provincia h ib la  elim i­
nado á cierto núm ero de individuos, cuyos no.rá- 
bres constaban com o eleclores en ias listas 
de 1834.

A  primera vista, esto heclio se presenta con 
todos los c.iracteies de gravedad , porque la ley 
prescribe terminantemente que las listas e lecto ­
rales se den por últimadas el día 13 de m ayo, 
Desdo esta fecha, nadie tiene derecho p.ira in ­
troducir en ellas la mas pequeña m odificación. 
P ero iiay una circunstancia qu o , si no justifica, 
atenúa por lo menos la responsabilidad del g o ­
bernador de A lbacete. Las esclusiones hechas por 
este en las listas electorales, en núm ero de trein­
ta y cinco , no recaen esclusivamente en perso­
nas do opiniones contrarias al gob iern o , lo  cual 
hubiera dado á entender que se habían verifica­
do  para favorecer al candidato ministerial; sino 
qu e están com prendidos en ellas sugetos de t o ­
das condiciones y parlidos que, á ju icio  de| g o r  
bern adu r, carecían de  aptitud para figurar 
en la lista da electores. Así lo  dem ostró en 
su breve y razonado discurso el señor Gán­
dara, contestand) á la im pugnación  hecha á 'su  
acta por el diputado de  la minoría progresista 
señor Gonzaiez de ia Vega. Con la generosidad 
de carácter que le distingue, y con  acento de la 
mas nobie franqueza , manifestó el señor Gán­
dara que sí no tuviera el ín lim o convencim iento 
de haber triunfado m ora! y legalm enle eu las 
elecciones de Casas Ibañez, si pudiera abrigar 
el mas leve escrúpulo en este particular, no hu­
biera aceptado por ningún tilulo el cargo de d i­
putado, con  tanto mas m otivo, cuanto que no 
am bicionaba tan honrosa distinción, ni habia 
dado paso alguno cerca del gobierno para im ­
petrar su ap oyo . Aun llevó todavía mas adelan­
te su delicadeza el diputado por A lbacete: rece­
lando sin duda que este digno arranque de in­
dependencia pudiera traducirse de una manera 
poco  favorable á su adhesión a! gobierno actual, 
y 3 sus principios, manifestó quo militaba y h a ­
cia protesta de militar siem pre en el partido 
m oderado, aprovechando su debul parlamentario 
para hacer esta espontánea duclaracion.

Además de los dos señores que hemos m en cio ­
nado, lom aron también parle en el debate los se­
ñores Santa Cruz y Navarro Villoslada, el prim ero 
esforzando los cargos form ulados contraía validez 
de! acta por el Sr. Gonzaiez de la Vega, y el s e ­
gundo, com o de la com isión, apoyando el d icta­
men deesta , que com o era de suponer, fué el que 
prevaleció en la Cámara, puesto que, aun c o n ­
cediendo todo su valor á las protestas, resultaba 
á favor del Sr. Gándara una mayoría de 46 vo­
tos en el distrito de Casas-Ibañcz.

A  propuesta del Sr. Santa Cruz, se proced ió  
á votación nom inal, para saber si habia de v o ­
tarse por partes el dictámen de la com isión . El 
acuerdo del Congreso fue negativo, por la dife­
rencia de un solo  voto. Brocediéndose acto co n ­
tinuo á la votación ordinaria, fué aprobado el 
diclám en y adm itido com o diputado el señor doa 
Joaquín de la Gándara.

Hemos dejado para ia conclusión el resum en 
de los demas incidentes ocurridos en  la sesión 
de ayer.

A  la com isión de actas pasaron una proposi­
ción  de varios electores del dislrito de Tijula, p i­
diendo la nulidad de ia  elección , y la relación  de 
varios hechos ocurridos en la de Olot, para qua 
se tuvieran presentes al discutir el acta.

Se leyó por primera vez y pasó á  la com isión, 
niia enmienda á los párrafos 14 y 13 del p royec­
to de contestación al discurso de la Corona, de 
los señores P olo, Posada Herrera, Alm odovar 
Pestagua, Martinez y P eris, y Madramani, para 
que la reform a constitucional del Senado se ve­
rifique conform e á  su alta representación, intro­
duciendo además eu la ley electoral las variacio­
nes correspondientes para dar m ayor estabilidad 
al gobierno representativo.

Se leyó y quedó sobre la mesa ei diclám en de 
la com isión de actas, pr ' >ndo la aprobación  
dé la s de Osuna, prov Jevilla, y la  adm i­
sión del señor £ , A.,* - .

Juró el señor Castillo é ingresó eq  la cuarta 
sece ion .

Ayuntamiento de Madrid
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E l s c ñ o r  I l la s  y  V id a ’ i  d in g i ó  u n a  in te r p e la c ió n  
a l  g o b ie r n o ,  c o n  m o l i v o  d e  l is  in c u lp a c io n e s  d e 

l a  p r e n s a , s u b r e  l a in a o c i o H  d e l C o n g r e s o ,  c s -  
t r a ñ a n d o  S . S . q u o  «n j s e  h u b io r iin  p re s e n ta d o  

l o s  p re s u p u e s to s . N a  e s ta n d o  p re s e n te  e l g o b ie r ­
n o ,  d i jo  e l  s e ñ o r  p r e s id e n te  q u e  fo r m u la s e  la  in ­

t e r p e la c ió n  p o r  e s c r i t o .
'  F u e r o n  a r r O t ia d á s la s ñ c la l 'n ú 'S á i i i á F r y P u i i -  

t c r e d r a  j  p .d m U id os  d ip u ta d o s  lo s  s e i l j r e s  c o n d e  
d a  L é r id a  y^Seijaa L o z a n tr . ;

P o r  ú l t im o ,  s c  le y e r o n  y  q u e d a rtm  •sobre'lfl 
m e s a  d o s  d ic tá m e n e s  d o  la  c o m is ió n  lio  a c ta s  s o ­
b r e  la s  d r A w W r h m r  y  f t fflih g f  ¡ilT.r, 
s e  la s e s ió n  á ia s  c u a l r o  m  ; : io s  c u .ir lo .

PüdCill c m o s  a s e g u ra r  q u e  ca r .ccc  d p  I m lj  ñ iu J a -  
n ie t ilo - la  iioltu íh  p d l)licp .d a  (iur un  p e r ió d ic o , d e  
B a y o m ,  íU r m  in d o  q u e  M r. J. P e l é i f c  ií ! e iica rg a  
d e  la  t ^ a s i c n  d e  u n  t r a s a d j  e m r e  B a j / n a  y í d
A l  lu id o s . '  '

I g n o r a m o s  q u é . fu t id a m cfilo  piw ilH  te r le r  la  f r o -  
t ic iii (U d a  q it r  ua p e r ió d i c o  d e  M a d rid  s o ü r e 'I&  
p o s ib i l id a d  d e  q u e  d  S r .  is tu r iz  v a y a  4 c .  e m b a í  
j a d o r  á  In g 'a t e r r a , s i  e ! S r . O otiza lez  B ra b  i ,  c o ­
m o  lia d i c h T ' í f í  ,ffO/*??Tn’j - r u s l ,  fo m a  una p o s i ­
c i ó n  sdCira on  E sp a ñ a .

A  m e d ia d o s  d e  la se m a n a  p r iix im a  cS p r o b a b le  
s e  lea  en  1 1 a ita  C á m a ra  e l  d ie iá r iie n  d c  la etrm i- 
s i o n  s o b r e  r e fo r m a  c o n s l i t u c io n a l .  E l g o b ie t lK i 
p a r e c e  s o  c o n fo r m a  c o n  U s  m o J t d c I c lo a  ;s q u e  
h a c e  U  c o m is ió n .  E s d i f í c i l  q u e  se  rtiscu tan  c n  
e s te  p r im e r  p e r io d o  dn l a  I c g 's U t 'i r a  to d a s  l i s  
m e d id a s  q u e  h a n  s id o  s o m e tid a s  y a  á  las G o r le s j 
y  88 cTíC q iiv d e  t ip la i id a  prar^ iñ in m e d ia ta  la  
d is cu s ió n  d e  la  le y  d e  i m p r t » la .

N o  e s  c ie r to  l o  q u e  e n  d e s p a c h o  t e le g r á f ic o  d e  
M a d r id  p u b l i c a  U  A je B c in / i o a a s  d e  lU r is ,  r e fi-  
U e n d o  q u e  se  h a  d a d o  o r d e n  d e  c o t iz a r  e n  la 
B o ls a  lus a c c io n e s  d é l o s  c a m in o s  p r o v in c ia le s .  
E s c u s a d o  es in d ic a r  la  n e c e s id a d  d e  r e c t i f ic a r  s e -  
r a m n t e  n o t i c ia ,  q u e  a u m e n ta r la  n i ie s t r o p ia p e ! é 
in f lu ir ia  e u  la  b a ja  d e  n u e s tro  .e r é d i io .  L o  q iré  e l 
g o b i e r n o  b a  o r d e n a d o ,  v  á  e s t o  s in  d u d a  a lu d o  
e l  c o r r e s p o n s a l  t e le g r á f ic o  d e l s e ñ o r  H a v a s , « s  
q u e  se  p e r m ita  la  c o t iz a c ió n  d e  la s  a c c io n e s  d e ! 
e m p f é s t k o  d e  0 .0 0 0 ,0 0 0  d e  r e a le s  c o n t r a íd o  p ó r  
l a  d ip u ta c ió n  p r o v in c ia l  d e  M u d rid  p a ra  e m p r e n ­
d e r  o b r a s  y  a b r ir  c a m in o s .

C o r r e  m u y  v á lid a  e n  e l  rea l s i l io  d e l  E s c o r ia l  
l a  n o t ic ia  d e  q u e  e s lá  y a  a c o r d a d o  p o r  S .  M . el 
e s t a b le c im ie n to  d e  p a d r e s  g e r ó n im o s ,  ta n  n e c e ­
s a r io  p a r a  la  c o n s e r v a c ió n  d e  a q u e l  r e a l  m o n a s ­
t e r io .  P a r e c e  q u e  e l  i lu s lr a d o  P .  P a g é s , p r e s id e n ­
t e  d e  la  c o r p o r a c ió n  d e  c a p e lla n e s , h a  c o n c e b i ­
d o  g r a n d e s  p r o y e c t o s  r e s p e c t o  a l d e s t in o  d é  
a q u e l  g r a n  l o m p l o y  a l f o m e n t o  d e l  s i l l o . . S e  
c r e e ,  s  n  g m b a r g o , q u e  c o n  e l  o b je t o  d e  d a r  á  e s ­
t o s  p r o y e c to s  m a y o r  e s ta b ilid a d  , e l  r c s ln l i le c i -  
m ic n lo  d e  a q u e lla  c o m u n id a d  r e l ig io s a  s'ei á  o b ­
je t o  d e  u m  le y , d e  q u e  s e  o c u p a r á n  k s  C órtes  
e u  esta le g is la tu r a .

A l  p r o y e c t o  d e  m e n s a je  e n  e l  C o n g r e s o  e l  s e ­
ñ o r  C a n g a  A rg U e lle s  p re s e n ta  u n a  e u in ic n d a ,

fi r o g r a m »  d e l p a r t id o  m o a á r q u ic a ,  q u e  d e s e a  s o  
Linde s o l o la  p o l í t ic a  d e f  g o b ie r n o  en  c l  T r o n o  y 

e n  la  r e l ig ió n . H a y  o t r a  e iim íe lid a  p o c o  fa v o r a ­
b l e  á la  c o n d u c ta  d d l m in is tro  d e  H a cien d a , y s e  
a n u o c ia  o t r a  e n  ol s e n t id o  d e  la d c l  s e ñ o r  C a io n - 
g e  e n  e l  S c u a d o .

H a l le g a d o  á  e s ta  c ó r t e  d  te n ie n te  g e n e r a l  d o n  
A n s e lm o  B la ssc r .

P a r e c e q u e  h a  s id o  t ra s la d a d o  á la p r o v in c ia  
d e  S o r ia  el s e ñ o r  g o b e r n a d o r  q u e  e n la  a c tu a lid a d  
l o  es d e  H u esca . S e g ú n  la  H oj:i„ e l se ñ o r  I ) . V i ­
c e n le  L o z a f t ó , s e c r e ta r lo  q u e  ha s id o  V id  g o b ie r ­
n o  c iv il  d e  Z a r a g o z a , está  n o m b r a d o  p a ra  r e e m ­
p la z a r  a l  s e ñ o r  l i o n o s o .

E l  s e ñ o r  ü .  L u is  L la n o s , g o b e r n a d o r  q u e  e r a  
d e  S o r ia ,s e r á  p r o b a b le m e n t e  n o m b r a d o  c o m is a ­
r io  t ó g i o  d e l B a n c o  d e  B ilb a o .

L a s  ú lt im a s  n o t ic ia s  r e c ib id a s  d e  la  H a b a n a  
a lc a n z a n  a l 2 o  d e  a b r i l .  A  p e s a r  d e  lo s  a v isos  p o c o  
fa v o r a b le s  d e  E u ro p a  y  d e  io s  E s t a d o s -U n id o ? ,  
d e s p u e s d e  la s  fe s t iv id a d e s  d e  P a scu a  « e  h a b ía  
p r o m o v id o  u e a  n u ev a  a lz a . E sta  d e b o  a tr ib u irse , 
n o  lau  s o lo  ú la  d e m /v d a  p a ra  la  P o n in s u la , s in o  
á  la  c o n l in u a c io n  d e  ia  e s p e c u la c ió n  y  á .la  t e n a ­
c id a d  d e  l o s  p o c o s  te n e d o r  s  q u e  t ie n e n  !a  m e f -  
c a n e la  e n  m atfo y  n o  q u ie re n  c e d e r la  s iu  las e k "  
v a d a s .p r e te iis to n o s  q u o  e x i je n .

pues al ver lal escáScz do Weaa, y  lan dcaaiiflado m o ­
d o  4 »  « p r e s a r la s , cnSI|UÍera creería guo positiOT- 
^ l i l c  h# «M a su a u lir  ol q a e  le firm a, y  o o  H -  mor 
E fco su rs .á  qiiréh toürfri ra # h io  lo lB W g a l l  fftftsgro. 
L os dem ás periódicos I n n  hall.ido cm i oca#ion famosa 
p arad ar  rienda snelU  á  la zum ba y  ¡ l ia s á i i r a ,  que 
eon U nía gracia escriben estos fia iicesps, y  Lo i ’utrfe 
in  caúlicado tan eslcm poraii 'O maiiifloslJ Uc íe s ío -  
fjisnlo. A  m im e parece inexacta lacalifi.racion.poea los 
jíiu eilóe  n „  iijü . q UkUaaaiilOT» y  « -  » o  -••‘ r qu e  oom o 
H-anio anda pny Ea|i<ü», ta y a  hech o rev iv ir  a ltresv o - 
c csd ifu n lo  ^diiéri-.r, no concebi.m os el Icslam enlo de 
□11 cadáver, Q r e  E sp irtero m urió « a  ju l io  de 1856, es 
iodíuLible, pveoto q u e  so  ha Irít ido d e  *u h erea - 
eia'; y  «  indudable Isinbien que m urió sin testar, pues­
to quo s c  han presentado A recog  -r esa herencia Prim y

tiftadM >w idu.|»r'm o
'n i p o r o ir o lo ja ib a c c n s ,

Éspartaro,m urió adwi'.as para el.(joQgr.’.so d c d q iu -  
la n bq  p iiesló 'q 'ie foS 'oA rcefo iir ’ S' d Ho Te l i iu  qü endo

D e  uaa. in tó rcs a n te  c a r ta  d o  P a r ís  e s c r ita  é o  n 
f e c b a  m á  L a  C rónica , tp a s ia d a m os  ivs s ig u ie n ­
te s  p á rra fu s ;

«E l principe Const ,n t ío ia , ,d " ^ e s  d e  d esp od iise  da 
S . M . en F onla ’nebléáu, h i  l 'e g a d o  ay#>r de  ineógrúlo 
á > s 1S ca , l ía i, y  sifr larch a  esta lardé El se v í  b o y  de 
Pá»i«, y  'm a ñ w »  llrgttri á íó t íía iw W ea n  el r e y  d e  
B aviecs. L ' s  r ir s . h m  que Lan len id o ia honra d c  a u s  . 
tir á i'qiH'l'l» residencia ¡mpuiríal ml nlras h » ,é s la d o  
alti Ili gr:i'»iih)q«e roré , rogresS oA  PSiri) ¡ r a r i  rtéjár el 
sitio 4  utrqe «f.V iU dos, que perm aoecerén iibetllras es­
té el m onarca dc B iv ivra , H uy m uchas co n  quÍLíi 
eo ió jótr , yViá p le i is t  q ó é  aTleinen.
I S e  h a M o b 'i 'e M  necesidad v is ilir  Parie, y  loS.Sdb&" 
renos d e  Eurepa no habían d . ) / i v « r « C  d (  d n g ;rs la z (i 
que puede consegu ir un cu .iqu 'cra . A /j'u  salen y  e n ­
tra* é b »  irtid,léhi-h lo  « ¡ h  ade'nas lá ‘'tíjnláj.i
d e  arreglar d e  p m  susneg.n iios. R adie haoeintijOTBas 
asuntos qu e  uno m ismo; y  si coo litiú i esle real m-nrí • 
Diienlo, que los cam inos d c  hierro han Iraido c o n - lc o ,  
varán Vda. oatno acaba p rr  fa s u p r / ie n  d e ta d t[^ o- 
m aci,'.

H ay un t ( f -n s a d e  ración  A nación; pues en lugar 
d a n r i í *  y  Jsrotccoíoíen lreeiS itaJsA om  y  m inistros, 
e l  euiperadur folfairavi>’#a legan» (á 12  1. guas por 
hora, saquea V d s. la cu ctíi.i), se v a á i a m . i c  del rey  
cu a l, y  todo so  zifigA  en vcliitc y  cuatro fiorai.

Hasla lo so o n g rcso t  rqrnpéós se  túprim ihin coá io  
articulo d e  iu i" , su p é ifioq  é . inBeco#ario. Et úUimo 
con greso de l’ arjs lu  om nieado m ptl-tud de sesiones 
pera k) d cííéu lb li.ilo t, y  Réos d e zk'ilj lr'sfe Id ¿üCstion, 
iba  á « 'Z a r z t r 'e  d e  tiuobo por la (loe® reserva dSI j i e -  
rlódicu flundi pero hele  ahí quo c l principo Na.po-* 
leon va á Bertin, j e n  p A cá s 'h rra ?  lo deja  a rreg ’ado 
la d o .

S o b a  aumentado d e  o u a U cá  cináo (u o  lo  sé  da fijd) 
e l número de d ip i;lid o4  di;J oiierpo le g is la liv ', y  se d i­
oe  qire les daildidalos del gob ierno seián  todos los a c -  
(tu fe* . Bien pensado. 8 ¡ la ha ido bian eoii a lió?, 
qud variarlos? Seria esporví¿««. :

Quien .bien tiene y  mal e,‘ e og e ,
{a>r «ra l q ú e  íe  va ya  rto stf Snd^c.

Por muelan qu e  les d ig a  á V d s .  n ooca  tes d i-d  I« 
d istante  acérca -del Ifisto efecto que ha paqdueiua t t  
maiTÍfigsto (fcl-gCrteral E#pail<To. E sleh oiribre  lieno 
la desgracia d c  que tiuffea ift írayan t.Tudiíír áaró pS? 
lo^aecip., Eá p0 óijtcA..^(io i e h a 'i r a f s d o  m ei  fárii.ilt- 
n ienlo ha dienó «q u e  su m anifiesto es un docuancnto. 
m a lr e r s a d o  y  peor e s c r ito .»  Me p arece  l o ’ mrsmó;

d eseó tanto en véfe|?oliernar ecrik  áíca lJe; descanse 
alli cn|)|PS, I  no v » e i n  nunca a verifiear snaBegutiua 
(.•'siirrccciup. a Z.r.-igoz,>, pues'no s r a ta o fiu sp a r a T e - 
(i V d i i  . i s 'd c  cúm ñiíóiTeiiío d éla  fOÍunlOtl nacional; 
f  »< íu c c 'lta ií t í  pitia en ép oca  y  .ssíou c a ’ qne h a ya  
uutgol»iiTBf*«n Aladwé, que no at .asusta d ea p a w cU oe  
ni d c  faiLlasma-; noár-i, s in  resp-ijir sus h+.’ so '-j.darle 
¿I k u r i 'to ó ;f8 r c 'i id j i ih  m uy n ia iia to .

Et T ioib i d ic e q a ó  laih'bíen E -p á fli sé'Oi.ifS á l i .  
d.-m a» oaeiqpes que re ó ir i jin  á loa m ares d e  lá C h ios, 
y  c a y o  ob jeto , l i a  lá iii.;b ;e  e m o  g r iu d fos },- es o b i i -  
g .i f  al «frffítrítiíór de nqiiél pál#á q n e 's e  ponga eu c o -  
meaiicaciiin con el m undo c iW 'z s d u . Ig n o to  las úU tn- 
cione* d e  nuestro gob iern e ; p e lo  cfeclivam ent.:, por 
nuestr; í  jjosesioiies Uel sfch ip iá ia go  fiiipti'O oo  som os 
los tríenos la lercssd .is wi l ica csti. n L o 'q u e  tem erá 
lal v ez  cl s.,,berann det ce iesie  im perio es q u eeon  Is 
c iy h iz ic iy n  le Heven los g ib ie ru os  representativos, 
qu .' SusÁbiigi'dos em piecen con  d iícu fsos  oraUti-i?, y  
SM ícrteraleS boníluy.in'pnbticfandf» fni'ifffleslos,

-He vit-to e o  un .p eriód k p  d o  M .d .id  q oe  r c r o u k -  
K ’ían In 'jia  m aqiteslado ócSe.'» de. v ia j)t ;p o r  C 'paíia . 
Oreo poder ASe^iir.n'b.'S á V d s . que ño es ex a c to ..N o  
non haguiBos } l ‘ iéij'neto pornLi»slra tierré riidie dcsm  
v iajar. A  tos quc iruftv# há.i sáiido de Es,taña les p a ­
rece grande el núm ero d e  e# !ran jeroi que. v;i ah i, p o r -  
qtre EH M idrid  y "  Barcélriftft, eó  C ádiz y  Granada, se 
o y e  d e  vez en ooanrto h a b lsr  en  fr in íé s  é  r - g l é «  p rtó  
por oada estranjero que entra en España, eiiU'an mi!- 
eu las dem ás naciones, y  ahí a o  f e  aiim iyilaiá ci i.u - 
níero (nlunlras no haya ferro-carrlfes. Ade'm as, ahi va 
u n ea lléq joro  p or  m era curiosldard, y  d iez  p or  m g o -  
o iós; y  e ' que va una v ez  no quiere v e lv e : ,  y  el q «e  
no h á ld o  liem bla á la  Mea d e ir'. Hur.oriz\ la idea de 
e m p k ír  isntos d iss p'srá atravesar la ích ín so lA  desde 
la Junquera hasta Cádiz, com a ae em plean paf® '• '‘k s -  
d e  Inglaterra á  los E s la lo s -U o id o s ; y  acostum brados á 
calcular lós v b je s  pot lás horas que se emplehn cn un 
ferro-carril, o ch o  d n u ere  dias c o  uua d ü lg en c ii. son 
peores qu e  un tabardillo.

C oncluyanse pronto los ca m ioosd e  hierro, y  en ton ­
ces sí que se despertará en los eslranjeros s! d eseo  de 
viajar por e llo s .»

D e la  Correspondencia autógrafa  d e  a y e r ,  c o ­
p ia m o s  lo s  s ig u ie n te s  p á r r a fo s :

«.A noche so rcuaió la com isión  del C ongreso  q u een - 
l i e n l j  en e l p royeclo  de  las obras de la Puerla del Sol 
y  íqírobó hasta í i  stHeulo 15, fton a lg ó n i»  m od ificá - 
e ioocs  que dap m a y o ie f g.irartlías n lo» ¡nlrc&sea d c i  
É slado. E sla  noehe se reúne d e  nuevo la c o m ú ic m y  
regularm ente Icruiinafá su com etido.

— A y e r s e  deeia, y  La Epoca asegnr.iba, q u é s e ib a  
á pr-'senlar en ei C oogrüso una p r o p ó s ü b n  contraria 
al señ or ministro d e  ll.iciendñ , y  otra en etm ism o sen ­
tido que habló en c l Senado e l gen era l C -ilonge; pero 
la VeridaS es qúb ninguna d o las personas autorizadas 
á  quienes hem os pregu n lad oltín e"n oticia  d e  s e m c jin -  
tes p roposiciones.

— U no de los ru m ofís  con  que desde a y er  se entre 
tienen toe que quieren que todos los d ias ocurran cures 
eslraofB lnw ias, es el qúe anoche ó anteañoelie S . M. 
la Reina h a q u er id oo fr  la Opinión á e  aiguna# persónag 
iny)orla(des del p a rtid o ,m od c ia iio  sobro  la situación 
quijn lravesam os. Pero todo cstocsooin plelau ien le  falso. 
S. iM- tiff o cn lla  ,i cuantos llenen oeasion d c  oírla, que 
U eneeom pletacon flaazi en el gubibele, y  q u e  abierla» 
las Córte» su deber d e  R eina conslilueioiia !, cs d e jar 
qu e  tos representantes del puebla e jo rz m  desem bara­
zadam ente su com elid o , iihprim 'endo á  la ttiifeUa p ó "  
Itlica c l im pulso d e  sus op in ion es .»

E a  u n a  ca r ta  d e  B u r g o s , p u b lic a d a  p o r u f fh  d e  
n u e s tro s  o o le g a s , se  le e  e l .s ig u ie n te  p á r ra fu : 

« H ic e  a lg u o  lU m po que tireuian rum ores sobra 
conspiración -s cariisl is cn e s t i provincia, y  aunque ai 
princip io no se les ha d ad o créd ito , porque éb realidad 
n o  ae fundahan en dalos p o s ili '/o í , h oy  n o h a y , Sm em ­
b a rg o , quien d e je  de creer que o s e  p arlido  se  agita y  
prepara a lgu n acosa  graVe.u

L a Cámara d e  los Coitiunes db Inglaterra ha a p r o -  
b a d op b r  unanim idad la m ocion p lcien tada para que 
se dule á la princesa real q u e  71  i  contraer m atrim o­
nio con <1 principe d e Prtisia.

Shgun las últimas nolicias d e  P orlu gat, conlinuab.» 
éti la C im arn electiva la d iscusión sobVe et c o le lr e  
proyecto presentado por señor José rt‘  A v ila , auto • 
rizando la nueva subasla d e l contrato d e í tabaco.

P esp aeh otc lcg rá fieo  particular d e  la Gacela ie Ma­
drid . — P a r i s 2 1  d e ,m a y .) d e  1 8 ó 7 .— Varios cajunes 
ebn fu s íes  han siko dris-m barcádiis en la ; cestas de 
i ’iwcaaa. Las anlorfeiadus se  h^n apoder.ido de  eHos y  
lian arrcfU do  cea  este ou>Uvc><a alguua» pcrs.iiaft

e O L S A S  ESTR.AW JERAS.

Ambévés 1 6 Í ie ió iy o . - : - ! ) i fé r ;d a ,  2 4 3 ,4  d. 
interior, 3S I fJ  p . •
Amsterdam  15 de m a y o .—d )iíe iid a , 23 1,8. 
E sterior, 4 2 . ,
In terior, 3 8 3 ,1 6 .
F /a « ^ o r t  15 d c t n s y d .— Dührida, 25. 
In terior, 38.
Lqnirus 15 d o m a y ó .— E sler ior , 41 3i4 . 
C ertificados, 5 5 ,4 .

■ Pasiv.i, 6  3|4.
ídiin  lB .-"-C ohSólidadn  , 9 1 1 .8 ,  1[1. 
O ílhritlols^nri'il, 2 5  1 {4 . 

l L ! l i I J l i i - J J t J r ó - _ L l iiiJL" i í - J . « L '  ..Li-

P.VRTE OFICIAL.

añ os.M ad iéd  13 d o  m ayo de lS 5 7 .-B a r z n )a lla n a .—  
fetftor di.fldior genera! d o  t f l« r u in  y  ai .iBeeles.

'  — Á.-

MINISTERIO DE .MARINA,
E xcm o. s eñ 'ir ; I I 1 dado fiien la á la R iina  (Q. D . G )  

del o ficio  d q  V . E. i.rán. 1 ,7 18  Bel 9 d c i aolual, re la ­
tivo al sahra'n^nlá d c la  Ir ipu tociondelfa lu chogiiarda - 
co#laa ¿u>»i'ta,ucui rído cn ag u a ; d c Tai ifa la imche del 
9 deuiiciem hce ú lU m »:«n ie fa tla  b . M y d e
coo form iia d  con  la op iaion de V . E . , hu lenido á bien 
disponer quo á los individuos que sc distinguieron en 
ud aclo. U n lapdablu com o huiuarúlarío, y  s o ii jo s  quo 
espresa.la «d id a  n s la ; « o l w  den las grácia s  én 'su  real 
n om bre.

De orden de S . .'I. lo d ig o  á V . E . para su nolicia y  
R n c »  ix M ig jiiea le s . Dios g o a r d e á  V . £ .  nauehes años. 
M i i l i ia iS  d-.‘  m ayo d e  1357. -  F rancisco dn Lersundi. 
— Señor director general üe la arm ada.

A d k  e m 'c s is a .d e  los individuos que salvaron á la 
Jr¡/)Ú !ác¡oÁ del 'falucho.guarda cosías L u is ita , 
ija c  n  lu frdgó en á g m s d e T o r i f i  la noche del 9  
ífe  diiientbf-é d t  l 'S S l .

TZ.VitSTE BE AntlLtERl'Á DKL EJERCiT.) GRAD04D5DE 
¡CBÍStrA-l. •

® . Fi’aneistíó G .ucíá y  A cebeflo . ■

ÍX'RCÍáT'b SEGtl.'ml''CóN GRÁbo DE PRIMERO,

Manuel GoO.cz Oliva.
CÍlB'S 4ESU5D0S.

J '« á D M z D ila . 
i'rancisÉO ih oerra  L op e i.

ARIILLSnoSi 
M iguel H errera B ud. .
H erm enegildo C respo Perez.
M ércelo Ji'me''P2 y  M arlin.
R iq iie  Pedro C d iliítno .
A n ú íé i Igto-i.i M. I .a .
M iilin  de Uúa Barréro.
J 'ialo AShifra Ortega.

E.'SPlE.iD ■» E.l AgüEÍ EABO.
S .  Jusé Qatví I F-'rnañdeii.
D. Juan,C .ib(o y A m or .
D. P edro Pascual BaÜrsl- r.

MINISTERIO DB L A  GOBERNACION, 
.id m jn ísth u cíbd .— X íjó c ía á a  4.®

• E! señar m inislro líá  lá G abélnsW on dice éon está 
fcciia al gobernador d e U  provincia de B urgos lo qué 
sigue:
■ «Enterada S . -M. la Reina (Q  D. G .) dc la consulta 

dirigida á  '"•t’'  m hii'lérió  pOr la d'fm taciotl d e  eSa p ro» 
viñeta con  fc.cha 1 5 d c  oelubre últim o, acerca d e si las 
piaza? de  m ilicianos provineiales qu e  han co rresp on ­
dido í  vSrios m ozos ^ 'e  se'hallan cn el esíraojéro  d e -  
beo cubrirse con  la fl iDza d e 6 ,0 0 0  r*i qué prestaron 
paca g.'iraiilir su re^punscbilidad ó  ('am arse en sa ia -  
g «r  á lus supier t -a á quien cor'rcsp i da, ea e u y o  caso 
se encuentran V icente  Didz", quinlo d e  la reserva por 
d  cú;j>  d (4  V d ie do Z im an zas, rcsidenle on Lim a, y 
otros ü j j  individuos mas de Espinosa d e  lo s  .Monte­
ros. que pasaron á Méjieo:

V istos el art. I1 7 d e  la le y  da 18 dn ju n io  de 1351, 
ol 127 de la ley  vigente d e reem plazos y  »1 57 d e  Is 
inslru cobn  para llevar á  efeeto la (organización de las 
m ilicias provinciales:

CoM íiderandii: I.® Que los .oOZ'íib q u i se  hallan en 
la edad de 18 á 2 3  .iños eu-nplidos no puedan p:i«ar á 
pais estraniero sin d cp  isitar antes la cantidad de 6 ,0 00  
reáíes f j o io rga r  (‘ serrt'uta d é tiani i'iidrh responder 3 
la respoiissbiiidad  que pudiera caberles.

2 .®, Q j3 c on  arreg lo  A k »  dispoaieiones vigentes cl 
nv'z'i ,qne h i'i.iu  lose en cl (’ -.tran j'ro.n o se pre-éiila  á 
serbir áo pfSzé en el tétuiinb (fUe le fiíCre señaistib-, 
pierde fel depósii >, ó  se habe cfecliva  Ih fianza pura iiv- 
veiti.rse lO cubrú' la yacagle .

3.®  Q íe  estánóbU gados a ! sorleo para las ríiiliciis 
p rov iócia lesiodos iosihozos qtw ne hubiesén cum plido 
26 .años.

Y  4.®  Quo Do_puede adm itirse ¡a  circunstancia de 
que los rt ftírido'í m ozos hubicsert pfh'slado dlcHa g a ­
rantía pín'a responder esalusivam fflilo á la responSabU 
Iidad que les cupiese en los sorteos del ejército activo ; 
puesto que por su e la d  eílauán llam ados á ffreslac 
toda ciato d c  servicfos á que l á l e j  pudiera obligarle»; 
S . M ., d e  acuerdo con  lo infurm ado acerca d e este 
asunto pur las scccitines do guqrra y  gobernación del 
(Sónséjó real, se ha sc iv id o  rcsólver que la dipulacion 
d e  esa provineia no debe llamar á lós suplentes de loa 
m ozos qno iudiea en  su con su lto , y  si señalar á  estos 
el térm ino que considere necesario l’ ara presentarse á 
cd iir iH á sp la za ; que les cupieron en suerte, á fin Je 
que trascurrido sin veritieario, p ieríá h  fel d cp ós itoq u e  
cpiuignaiuri ó  se  repita contra la lianza para hacerla 
efectiva ; siendo igualm e.ile  ía voluntad de .S. M . qu e  
esla resolución sirva de rhglá géhbfal cn  los casos flel 
niisrfio género" qae ocurran oa  to su cesivo , t .io lo  en  
esa eo ivi en fas dem as provincia? de  la m onarquía.^ 

De réal órden , cóm unicada por el ospresatío Señor 
m inistro, lo  d igo  á 'V . S . ¡>ará I08 e feelos c o rresp on ­
dientes. D io» guarde á V . S . m ucho» iráus. M adrid 16 
d e in .iy o  de 1S57.— A nlon io Gil de Zú rale ,— Señor 
gijbe'rnád i r  rife la provincia d c.

p a fe S lÜ lN C l.T  f ó l  C O N S fi jO  D E  i i i N l S Í U Ó á .

S .  M . la  R e in a  n u estra  s e ñ o ra  (Q . D . ü  )  y su 
; au^u 'áta r s á l  fa m il ia  ¿ o a C k ó a Q  e n  esta  c ó r t e  sin  

c b v e d a d  ¿ o  »tl ir a p ó r ta u te  s a lu d .

M1N1#,TER[C)'DÉ HACÍENDA.
Iltfto. ¿ m b r ; E n 'v h la  (íel éspedtéiijé intlriiido tíc'h 

. m otivo  d «  haber •cbiisollado-eT tdifitnisrradur f ié 'la  
aduana d o DaUiuó# s>ibi« c| despach o de un i partida 
dé sa lv a d  llcgm lo á aguel puerto  rit e l ¡a ik  españoi 

¡ .NDja CÚacBttii firocW fflfe  dt-i cálfji’iíjero, y  áeacuerdo 
jcQ p  ln iutormailo p o r « s *  direcuíoii gfiuer.v; l.i Reina 
i ( Q .  D. ü  )  »tí ha servido resolver (jue d ich o  a itícu lo  
' pague ios d cr i'c li 'S  do iuiporlacton, p or  no com p ren - 

daj'le la irunquícn  atorgada á ltf?  SÍtinillá>S1isfbmicias 
por real ó . den d c  7 d e  íe h r .'t»  úlUnv?} debie(id(> e x i -  
g i fs é  at rfesp'écl) J f e l j  y  IS .p or luO Jel ya jor  d(? la 
iBfereáucM, Sfejtiin K indera, co rR ig h iM iJ á lL q u ^  d is -  
pofie la reg la  3 :* 'd a : arancel para ol aftsuQo dé tos n r -  

• fíeiiíoe lio lar .fa jo#  y  que 110 JíOTe/i sem ejanza ,ó  a n a - 
la g fi  ’áífft (ihí «¿prcí'aiics cri el iijisirío. . 

t -aiétreH órten  t o á íg b  á V : ' i ;  ( i r a  IfS HRÍFigl? c i i  
y  efectos consiguientes. Dio» guarde á V .  I. m ucho»

CORREO ESTRANJERO,
N ose p h cd ed a r  inayor carencia d e  nolicias que lo 

gueénoonlram os en los periód icos recib idos ayer.
L l  lelegra íía  privada trasmite lo s  d espach oá si­

gu ien te»:
«L ók d res  18 de m ayu.-""P(Jr e l AMérita  qafe ha l i6 -  

g 'd u  á  1..Virpudl tou .tio lto its  de  .N ew -T o ik  d e l 7 , se 
sabe que n n g  iij m iembro j d  gobierno, d e  ImUiiion 
d "p '' ’ r5ría i¡ '.é Ing! ilc ira  rech izase et Iralaab Ciáreri- 
d-in D .illa;, que habi uido espiradu «1 p lszo  para tas r a -  
tiflcacione.;, lu» E-tados-AJiiidos, para evitar que de 
m ieV" se. pierda c l li' inpo, ex ig ían  ia ejecución  de ' 
tratado C IsytoriaB díw er.B

El Leon í'Sjtañol pabU c» tos d e s p ic h o »  sigüieñtes: 
a B -R S .i2 l d e  m a y o .— Se ha rehni'Jo e lg ra n c o s s e jo  

d.d C.iiiimi uq N qschatal, y  e l « o ro iiíl  D jm zle f Iw m a - 
nifesln jo  lu O p in ió n  del con se jo  d elE #tado. M r. P iagel 
ha con lértádo y  el crtrOTfel 4c h't-m ostrádb 'satisfecno, 
aunque «in trcn io  q u e ia »  d bsern srion c ; i1e l  tM ísbjo 
de  E itadu. fetoíivas al tratado, . ' .y a u  sidp ia t iu c - 
lu o s » ;.»

(tMAnsEiiA 2 2 . - Dieen de Atenas, itón fech.i del 12, 
q u een  c l  senado habla habido una discusión bor riscosa 
á p ’ u p ó s ilo d e  un periodista pr, 80 en el dom icilio de 
un senador.

El alm irunle NViilaymez h i  lleg a d »  ai P ireo . .. 
i .o s  cereales y  las aceitunas son  abundantes. T a m - 

b'iéii s c  Iwn prfes.eolado l is  ubus-eh C oriid o .u
«I ’ aiii# 2 2 .— S.» éilipif-ia á qatJtar d e  Ufe ítííeétones. 

La prensa de Ip oposicion  liberal a con re ja á  ‘ U" í-orríli- 
gionnrtos que lom en parte en ellas. Los periód icos lo -  
gltlnilstaS íiíim íeján á lo i  o lee torc ; qúé sé  ábsieiigd il 
da volar,

^li'. d ' Ijstzfeld  ha recib ido la aulorizaeion (Je go> 
' ner Su firma en ql protoeulo ,dc la conferencia de 

P iH ;: '
r n tesd e  áyer id  h ili i ió  ia  feshositínn de productos 

(l'’ lio illco!lu ffr, asislienilo S S . MM. II. los duquea dc 
' B i'len  y la (1uq’u-s.i d ■ H im í’ lo n .»

« P a r í ;  2 3 .— A la» c in co  d e  la larde. — F ondo» frah- 
'C 65CS.— ' f f c ;  por iOO, 6 8 ,9 3 ,— Cualro y  m edio por 
:j3 b ;9 1 ,!Í (J -

Idem o í í ) ' 'f l ' 'k s .— Trfe» p o f  100 inlfertor, 3 8  I 12 
iJem  diferido, 2 5  1 (4 . ,  c .  . .
(Joii?. ii.Jados, 9 3 1  i  ,93 ? jS .

El sefior general R IV E RQ ; P iáo la palabra para ona 
ffeelíIl(»ciou . Dqe el olro d ía , y  el 8 ei ado to  record a­
rá : «Las palabras que se pronuncian eri e « lc  s illo , no 
quedan STlccrradas en esie  recioto, 110 »o pierden en el 
silencio, sino que salen com ui,toadas pnr mil lengu as,
se  esparcen pot lodos los ám bitos du la m onarquía, y
caen  sobre tudos tos pucbi. s , com o graniZ-) que m il 
trata y  desiru ye , ó  com o suave lluvia que refresca, 
consueto y  fecumJa, ó  com o rayos que espaulan, Ó co  - 
lTT5 c ld ip u s eléctricas que causanun in cen d io .»

En esto se creerá que liey »bIo Un rasgo  d e  poesía: 
para m í, «cñores, encierra un pensamiento filosófico. 
A h ora  bien, c l D h riod e  las Sesíoaes (lie<r « 9 e  vierten 
pór Indos los ám bitos dc la m onarquía, y  caen  sobre 
torios los p u tb los , y a  c « n o  e i granizo ó  com o la su a­
v e  lluvia que refresca y  feem ida tos oam uos, y a  2 2 1 ”  
el fa y b , 0  eitinc chispas íiSTW cáS qdé n i f i f i i  'c fM t-' 
JOS'»

A quí Ift» ideas esián eon fin d id a», no están delem ni» 
nadas las cosas. Pero cata reclificacion a o e s t a i i im -  
p orla n le com o  la que v o y  á hacer.

Ei D tarío de los Sesiones d ice : «S ien to  ser el priine»' 
ro á quien e u e s la  diacueion no se  k d é  tod *  la la li­
lud  necesaria ai usar la palabra; y  ma» lod .iv ia , si ae 
lieiíe ert cuen la  q u é  hablo p o?  prim era v ez ; s io  em bar­
g a ,.rrep éU n d o oom plelariénte l.ascoslu m taw  d e i S e -  
qado, y  lo  que pfí.viene ei reglam ento, d iré  s o lo , que 
y o  no lie tenido participación alguna en los actos dcl 
gíHiérái O 'D on n ell; »i » .  S . ha querido d a rá  enlénder 
lo  eairtrariii, reprto q iie  no he tenido ninguna . P or el 
con jra iio , he d es .p rob a d o  « a  con d u cta , com o  opuesta 
á la s  ley es , porque ge 'su b levó contra el g o b ie m b  e s - 
laW ttiiló. Í i d t é a ^ o b é e n ld í !b « b ,y  ünujamwiti-'SOTaft- 
d o  la necesidad y la s  circurMlancius hacian in «W  e  . 
dertam ar san gré ; ptonuuoiad»» y a  ítK B eJoiu , lo d o 'e l  
irincipado (Je Calaluria y  S a r i /b a s t ía n ,  fu e  fiuarKto_ 
licé d "] icioíi d e í m andó; p i r o p o  se  d i jo q u e  si ro 

ik 'jib a  obrarían á so  .arbllrio las je fe »  «k  lo® eacrpas, 
y  qua unos querían m archar á  las m oa  a fiis , o tros  eu - 
cérr.irse en su» cuarteles, y  asociarse otros  a! n w v i- 
nfieól'», q u i;e  librarlés d e  esa anarqoíd, e  h ice e l s a -  
criíioio d e  continuar. No ten go  m ts que d e c ir .»

.Mi? palab as 110 fueron eslas exaciam c d e . í o  d’ju
que c ía tiJ o  .recibí la noticia de que lodas las Iroijos de
Gvttóona 'se habían p tonanéia*», y  ds  <p'c k s  q.uu ** - 
la b a f le n ü a o  Se.bashan se habian .prorm oetado la m ­
bien , com prendí que la resistencia era  lu iposib ie , gue 
el dé.'i'ania niénto d : san gre era iiiútlf, y  inerttícidi a 
dejut el m ando; qu* para eslo feutii los Jefes, q o e  tra­
té do darles a re,.*hocer al gfeiier.ii .Ayerbe ; q iid  aa* 
toñcps (be hicieron p'. c;ent,- que si y o  r.’ iugn abi el 
m ando, les dejairl (Tn libertad d e ob.-ár á  d i a l  u lo cb  •' 
m o quisiese. H ectoi á la s ft»to  noticias fi led ign a? d.i 
lasiiiíeacionn» de tos je fe? , y qu* era n , n ian -h irse  el 
ono á I j in on t.fir , el ó lro  erwerraree sn eu cuartal, y 
a lg s n o ; individíD s d e l 'to í cuerpos nsncursa a l f r o v i -  
iniei.lo; que c  unprendiend} esta h ice  e ! sa etr ie io  , 
grande d e seguir eu el ma ; io  por pocos (Ji iSt- po.r jUc . 
eüló fué el dia 17; y  - f  19, viendo que habir c / i r f V  
oposielou que h lai.io á  q oe  y o  (iiem irch iH e, e  W(irand’

E lS f .r R E S ID E N T E ; Las discusiones del S e n a d o ,, 
soto  el Sena l o  es árbitro ;>ara d irig irt.s ; y  si lo soy en - 
tea no se ab?liencn de iiwniteslar sus op in iones, el S e ­
nado se quedará sin e llo».

El Sr S E R R óN O ; P íd o la  palabra en conlra .
El S r . CONLHL (D . M anu el); P ido  la palabra en

con tra - . . ■ .  r-.
El a r  P R E S iD E N fE : E se es el d erech o , señ ores. El 

«eñ.ir g en era l R as rk_Q laaa 'L efld ia  ja U b t q  p a r a o ip a , 
a 'usion  ¡ícrsonal.

E iS r  R O á D E  OLANO: KeTOnozco, señ ores , qu C ' 
o b lig a d o  á usar de  ia u itobra  pan» una alusión p e r s o -  . 
ta l ,  m i d e re c h o  se .1^ 1»  liiiin*4*'^y w  ,M c d d  e í l e n - -
dernre er* 011 la rg o  razon am ien lo , p e ro  advierlaae la 
ih a gn h od  dB la cu estión , la g rav ed a d  dc los ataque» 
d e , ^  toogo.ilug.
e íS e n a ifo  rae otorgaran  qu e  rtio e su cn a a a fg a sO D K  ellos. S ie l  señor presiden le y  c tS e ia d o  m e retiran la

'p a la b ra  m e sen tir* , » ¡ao :cqn ten to , c o a fo n n c .
E lS r .  PRESIÍMiLNTE: L a m esa, señar se n id b p ,. se ' 

v e  en la necesidad d c  re lit ir le  la palabra si no se a or i- 
ir a e á  ía alüsion, y  V . S . es baslanle iluslrado peí?., 
c o m e o r  qiw  n o  pue(*e obrar de  otro m o d * ;

É lS r  R O S  DE O LA N O : Las afristones p etson a les ,. 
aeñor presídanle, y  esto c s  Qiv e jem p lo , son d e distinta-, 
ir fd « l9 :la 4 h a ^ 4 iíe ‘ (raedi!rt a f e í k r a u n  p « q « f l é  s u - '  
co so , á  una ialdifteeot* in ex actiiiid , y  b » S  otras q oe  
afeijtai» á ia h op ea d a  up ciudadaDo o  d e  on  parlido .

S e Iiací coDVertiao Tos hech os histdríCos d e ia l  ih a— 
ner a, q o e  » e  M  proeutbdo qu e  é e é * »  0 »; ra en g*» d e ­
sús au tores, cua-nJo a l fij.ecutarlis» n o  le »  lleva b a  o*to- 
in lerés  q u e  el inlerés pátrío , <1 in terés m onárgujco.. 

'S ta  e m b a rg o , S . S . j io é d e 'd ts p (jn e r  d e  m í, y  s í  rite 
m anda lísb ia r b » b ? M « ;

£ l  Sr. P R E S ID E N T E ; Señor saereferiq .} pregunte 
V .  S .  al S en a d o  si perm ite que el señor g e n w a l R os 
d e  O lano use d e  Ja palábrá bn • lo s  iérn lin os qws d e ­
s e a .

H echa la p r ^ u a l i ,  e l Senado coote# to  a J irn ia ltV i- 
n je o le . _ _

E l señor P R E SID E N T E : P uede Y . S . hablarámp-ha-* 
m en le .

E i señor RO'á DE OL.ANO; G n e ia s , Sres- senadores;: 
c m  la riiáy-'r efusión d 'i ini vida (J? d o y  las gra'cias,. 
Siéfirpré fu é  grar>dft W 't)feiievole*cia  del SonnrlO'jyaifaJ 
coom ig e :, lo e ra 'fu a iid o  d e fa id la á  un iluslrí proaecítop 
del cuat tongo que confesar ?iiicecpino«t ■, p(»r »u i t a -  
n -ra  tJé producirse'feii estas úlliiii tótJfeéiJnbs,' qt)^' ‘/a *  
iisás hé visto u ’Z-hmaíjr-e pú(Hie • q o *  »>jsi.sointóer. á 
la»<;otti¡cí?)iic? d c  to i, Iw  c "A d iciu jq s  d e  h.ambrc p « -  
V i d o ,  com o  lie v i?to ¿n  S . S . T m iás l ie  visto uu h o M - 
bra de & l.id (.' q « é  »epa s r ^ A ít 'r t í ;  fcrWHiáeracíohe» de' 
iKiuibre-iie p orvvio  á l^s tanM iieraeloi>esde hom bre d e  
E stado. S . S . , h acieod o i>»o (^a su posíoioar.su  h a  
ñi'.'Stndo g e .ieru so  c o n m ig ). S iento  110 p pdérle  v o l -  
v c n r u r i  gehcrosidaiJ. iro posqu e na I »  deSee, SÍft* 
líoniu.. lio  14 pueda e jc i 'ce r ; e stoy  V im oido. Era g i '« n -  

'd  - la b 'uH V oiepeia d e lS -m a d ó  euandg def.cn d iayo.su ». 
d erecn ijse iT U n ieQ ’ís lio t fiiim én sb ,' qfté, pá'rá áiófen"

SE N A D O .
1 _

P H E S ID E Íie !*  P S L  F C t a l l .  Í ÍÑ O R  M A R J í é s  B B  V iL G H A .

/fjfra tíiT b /iirw ? d e la sesfon cvlefirdiia ef  rilo  2 2  de 
fTKTyo rie 4 8 8 7 .

'  Se-abrió ái.4 (Uta y  clñtiiretMS mitrolos; y  leSQá e la c *  
■ la d e  la a n ter ior , d ijo

m i v is je , y  estuve d as añas en la» P rovincias V asco**, 
gad as. , , . ,

8 n e l Eslfacto oficial d « las sesione» que trae [ i  G a - 
eriu , se  d ice : «S.erito rer el prim ero á quien c l señor 
presidenle niegue la f.ieullad d ;  o s /  cou  4 up láu J  de 
la palabra, y  por ló  íanto me limitaré a decir  que na 
hé ténido portieipacion alguna rm ninguno de lo » actos 
del general 0 ‘ 1) m nell, y  qae solo al ver la d islocacioa  
en q U '' todo seh allaba , m e pron u iiué.»

Y o lio he dicha e so , el Señad) c s  testigo , y  q 'jiero 
qtteéonsle en ri a c ( i .

El S f . PRESIÜ EilTE; Conslará en e l Diario de las 
S e s io n o  la reclificacion d'l S . S.

A cvicoirtln ua se aprobó él acta.
D iós*cuenta de vait ,s eomU'iiéaeione» éH que i o » » ! -  

i'uiiys D . R am ón  Harona, g e n e /a l Lara, D . Antonio 
S a iorrá ; y  D. Ápulmar Su u e z  d e  Barelfa escus.ibap su 
filia  d é  astsleireia'á lasseSiohc?, los ríe?; pViirteroé'por- 
el mal estado d e  su salud, y  iu» últTmos p oc  tenor que 
alq(ider 8  asuntos da familia.

C onform é ai ariículo 25 del reglam enlo, «i? anun-ó-i- 
v o n lo s  nom bres de k»; se fia re íq iie  formar* Is (fi/óito'» 
cion para .isisl r al fuDetal dei señor seuador D. J o a ­
quín G om ez de Liaño.

So d ió  cuen la , y  el S on id o  qu edó  enterédo d é  Iré» 
eooKm icacíoncs del m inisterio d s  Gracia y  Jiisiicia, en 
que se  reuiiliaii copias cerlifigadas d a  tos reale? d ecre ­
tos de 12 (le diciem bre de IS50, 2  d e  enero (Je 1S57 y 
6  d c marza d d  m ism o año: él prim ero sobre la crea ­
ción d e  cuatro pl izae d e  raagisltadoseh  ei tribunal so* 
prem o d e ju sticia ; el segundo sobre inc irporacion  Jel 
ifiBunal corréccional d e  .Madrid á la audiencia d e  esle 
territorio, y  e lle r ce fo  sobre la form a en qtie deben r e -  
gk ti'a ise  en lo s  tribunales súperiores las senlencias y 
los votos particulares.

El Sr, PRESiD EN TR: Orden d e l d ia: Continúa la 
diécusion dei p royecta  (Je sontestacioo si d H c ir s i  de 
la eorona. Un señor seccelario se  servirá iser  e l urlíeu- 
lo  75 (lel reglam ento.

■ ftaiflo d icn  I articulo por el señor secretario Rui2 ae 
la V eg a , d eci»  «st;

«N ingún senador obtendrá la p a ia b f»  m as de una 
vez' e n ( » d á  discusión, »i no fuere para deshacer a lg u - 
ira equivocaciorf, ó  para contestar á  alguna ahJÍótí 
personal. En am bos c is o s  »o  eirouoseribitá á  to pirra- 
m cnle preciso para su ob jeto ; y  no p id rá  usar d e  la 
«Üabra para (ifeshaOer equ ivocaciones e i qúe no haya 
«b ta d o  en la misma discusión, saJro si éu  ella »é  hu­

biese citado algún  hech o ó  d ieho que espresam enle se 
refiriese á  é l .»

"E l señor PRESIDEN TE: El Senado com prenderáque 
l»s  incidentes, las aiusione; y  ia » reclifié ic ion eS , t a -  
nen a ’ísorv ld » la discusión. March indo por este cam i­
no la discusión se h w c  intorminable, y  se p crjoJ i'ia  el 
derecho d e  los ífeRorcS Jen'iáor' s que tienen p -.fidá  Jn 
pakb'ra < ,i pro y  er* contra. Ei S enado no puede querer 
que sc siga  por erta semJa; y  si y o  lo  c->.uí¡ntii;s(! a e i -  
b ít ia  por perder la benevolencia del S -n a S o , y  eslo 
a e  lo  deseo. En e--!a i.ile ligen w n , tiene l a p i l i b n  p a ­
ca ona alusión p-tsOB I, c l seói-r m arqués d - 1 Duero-.

El señor CONi’ H A i,D. .M.ui'jei): Siento, señares, que 
el r igor  del reglam ento emplfecc por (n i; pero conflo 
in iích oen  l;i bfenev*lE«cia dui Senado, y  h iuch isím oen 
la dsl señor presiden te , qu e  com prenderá k  e ;e e p c ,o -  
nhl dv; mi situacidn , despues J e  lo? g ra v íJ m o s  c.trgos 
que se bah d irig ido por él gob iern o , no 4610 á mi, Sno 
á algunos otro? señ ira ; ̂ senadores. N jsagB írd  (>1 e jeA - 

' pto d é  tos señores m uiislcos, que para defonder su p ') -  
I 'iTlci de unfon (ián atocadu en 'lód a» ' la? cuc?ttone? á 

tsdils lo ;  partWóS y  & fu los  M fhO 'rlbres p o N '!!» ?  q u i 
p fr  torlu n i ó  por d esg ríc ia  »9 han v ó to  o b lig a d o ; á 
toionr parle en los aionteeim ienlos qoe -̂ e han s u c e l i -  

'  d "  en 1(1* úllim os año?.
El Señor PRESIDENTE: R u eg o  á S . S . observé  que 

em pieza apirlánJü»e del r<'glaiii'>iila. S. S . pueJé p e­
dir la pal.ibra en c  in L .i, p s r ' no enlrar á prelesto -le 
l í c t  floacionfes en el f ii .ito  de t s e u i j l io  i, diflciótirKi-o 
que la usen los q 'ie  la tienen p íd o la  en pró (3 en c o n ­
tra. Conlráigasc S . S. á los h ech o ; y  sea ta m as breve 
posible.

Él S r . CONCHA (D . M n u e Q : He res « ' a t o  siem pre 
chino d eb o  á las p c m d 'i í  qo'.- han ociípado éSe p u 4 í- ' 
to; pero rueg-o á 8 .  S . tenga con m igo  a lgun a liidal 

'•g.'ucia. .
! , Et Sr. P R E 8 IDü-NTE; Vuelv.) ii decir que e s a in -  

(t iigen cia  la tendrá el S-n-lU »: y o  no p o e d o  IncCT 
' otra cusa que cumplir, c oa  lo q u e  el regla nen io p r e ­

viene. I
El S?. CDNCH.1 ( 0 .  .Manúél); Renuncio á m i d e - 

■ fensa,
Ei S r . PRESIDENTE: Pero n o  renunciará V .. S . á 

e.‘ noc*r que el presidente liene razón. E lseñor general 
0 ‘ Douncll liena la p a la b r /  , , .

E l St.C 'D D N .N El.L : S 'etito, señore», que nb so ha 
He en e ;e  banco (señalando al d e  io » m ini«lm ») el s e ­
ñor ministro de Estado, aunque sé  que e l /o b ie r n o  es­
tá rcpresontodo coti cnaiquiera d o  ?us in liv iJu  )3.  Sin 
em bargo, él s íñ or  tfiidislro de E slado h iz *  lan p ^ rsó- 
nal la cueikion, que a lgo  de personal sferá m i c o  itss- 
taeio ij,aun  á ,*esar inio. E m pezaré por preguntar á 
8 . S . ¿con  qué derecho roe calificó (fe haberm e pasado 
al p-irtiflo pr'*gres'nta, cuando hábU y n  reclifi.'hdb 

' esa» palabras? Y o creo q o e  S S - solo habia u « a d » d e  
esa ficción  por e! p lacer d e  d e le ita rse ....

El Sr. PRESIDE.NTE; Señor g ín era l: n ie g o  á  V . S . 
se Sirva rectificar, y  no em pezar eom o el señ or m ar­
qués del D uero. V . S .  p i^ J e  pedir la palabra en « e n ­
tra, y  entonces "splanarsu* argum entos; cu  esle ip-a- 

, rñOTH* Mb piféfie hacerlo'.
E lS r .  0 ‘ DONNKLL: Señor presidenté-, ffenur’ sW ÍB 

palabra. (R u m ores.)

' cuarla  «ó  «m nabaC u.'rstion d em tlq u eU . N o e s t n i a j  
:pu-m# .9  ie h o p  I" Iraya ‘‘ id® to ró lta ? . Y u s e  la  r e jr ib i i -
y  1 con mÍRra!Í*U'l- • . " . ,  .

S o  e ra  m f d eseó  br.'b’ areiT  esta k g is in tor ii. M t o p i -  
n ron era q u er i'ie s lro iJ era eh o  eratca fiar, p o iq u e  ¿ q a í  
lea g u a h a b rá  tan e la cu co le , qu-» p u ed a  p io^ ir .en  tan 
corlo  espa'ttio dé t ie iip a  tres ail''isoion 'ís lan graves? 
P ero y ir q in  la-euestio.T 40 ha Cotoi--,*fdu en este lértecto, 
sio  cntp4.!iíi«, ten g o  q  lé  d e c ir  a lgun S 't p a la b fa » ,

E o  ciruráioncs p o  ilica ». para relcotca-ír la m em oria , 
es p n c lsd rc lro ira e r  'el seu lim fen lo . A cm d a o » , * * n o - 
r-''», Jfeolid (Son e i peilSHfníefttó'J! H S e jtiin ien lo  taP 
1854. EotóiJops, siuo todo» , in iu lM s y.m uyiios »n ooiv - 
R'sps.niw d aba* con se jo , nus dab.iif e jem plo^  nos ilu?-^ 
li-.i'bahtó'ías'tíuéW iaftdr,' Ib» gralit’ K  lo*  p equeñ os,• 
totítis '.>09 mdivkJU'i» poíifirj.*i y  n& po h iiew ? l e l o *  n«q

■Spnn;bhrts d i  aq u cili- aa u on , o o -tra y  troi v o z  CfiM' 
na» (JefeiKÍa.

Durante f>s dos año.?, nos condepaban eu p rib lico , 
nos e# fo rz jb 3a en s ’'cre to ; y  cu an do 'ü osotros , a y u d a -  
d*»(Jo ‘ vni)eho9 buferioJ'qOa equi eslflo  >pTe8 enles, '« I s -  
volv iam oa el órden k la k 'iciodad, y. á  la a i/or itiad  w» 
p iociü io, cuandu ya  se  hacia im posib lo '(* la lucha ó la  
m engaS, fum d íotf.vViá qUifen p s c t a : « t f i  rom páis,. 
IrscsigM ;-» y  b o b o  gs'mfi con  la w lgéolieit iiMW i i lk l ig -  
i¡a p iocu ra b j. llenar io s  o idos dg h om b re» pOd-éfosos- 
paca persuadirle; d e  qu e  era una am bición personal’ 
que poÁa'cS(Vor?er lá cjcisteneía del tron o, qufe pTidia 
e sp on w  t i  s e g w id a d  (Je ia iw c iíd a d ; la qu e  nos l le v a -  
b* á  dcferider la p rerog a liv a  real, á  defend t  la  s o c ie ­
dad  las íe y e ? .  ¿Q oé v oz  b fs la . á para presentar csle 
eu a d r*(J eIa  p eq u 'ü ez  a g e n » ,  del m artirio nuestrsí 
H éatjuí lae razon-a por q u é , con a lg an a  insistencia-, 
h e  deseado csleuderm e a lg o  m as ei) mi razonam irroto.

Calm ad’ »  ésfában laspaslon éá, óu a n d oa i señor io * r -  
q a fe  efe FbJaí » «  Itva a tó  imn brt senlim ierflo y  le «u r­
g ió  otru . E m p e w  oon  palabrasd-o g en erosid ad , y  a ca - 
b(5 cón  palabras a(5erbas,‘ con  palabras qu e- nq quisiera 
o ír  nunca d e  aquel banco. É  S . pronoricíd d os  d is -  
carsos 00  uno; e l p rim oro e r a 'la  continuación d e d a »  
p jlabr.a í y  ia t«yeIaciou  de lo s  sen liin k n los  det p r ^ i -  
Jen lc dsl C on se jo ;e l «eg u n d o  su á d v e rs lliy o  r a s » co m - 
pWW'.' ' "

Señores; y o  con ozco  p o o o , m u y  p o co , la »  práctioa* 
p ifla m ea ta ria sd e  otra» oaciu n es; p ero  m e parece m* 
v c i o  fadical eo  et sislem a parlam ehlário e l que lo» 
honres sa lidos de lo » paftides Ifeven al m íntslerto Ja 
idua, la p il.ib ra  y  los sen lim ianto» d e  parlido ; porque 
-esto hace esciusiva la g ob eroa c joa .d e l E stado para el 
p ir lid o  Sifnb i l iz id o  en el ftiirtistefio, y p o r q t w  esto 
trae, enlre otro», ua / ( i g r o  rnuy g r a v e . 21 irtiim tfo 
coaslilucional u s c c u is ^ r o d e k p o r a o a )  y  la coron a  o o  
e i ,  no p fedu ser jeto  de paríí-lo. N o me reprochará et 
8 ri PidM fd eila qúe ó ? y  á hacer. D i«e tm p ublicist» 
m jd ern o , á  que e sm u  .-.afefctaeJSr. P idal, ( s q »  e l r é f  
qup se  u a cc je fe  es solo rey .d ii ía in jtad  d e un ptaeUo.i» 
Ese [lubllGTsta eh M . GúlZ-iü Y  sí los c o n s e je ro i d é  la 
coron a, h 'jm bre* J e  partido; i fe g jn  á lo» é'tdos d é la  
iragfeslqd eon su s 'p asion eaesv k riv as, ¿«n  qu é  se e o (» -  
v icrie  la cbrona?

H j d icha óírc oJrtdeusarS rtits id éa t, por ' esla  f á '  
zon no IneeslEmdece'; p iro  e l señ ot m arqrfe» d e  Préal, 
haiy(J0 d(» dottóciuB intor u ita »  d e . m i i k í t io ,  am igo  y  
co.'npañer* e f  general O'DóhrieTi al oárlíJo progresis-^ 
t .t .'le  flófeiárá progresh l.i, y  d ijo : aGiísfra á m ueráe» 
los pi ograsijlas.. Gotiira á r»u erfe»t general 0 ‘ DonnellF 
p gesq iso .es  pr(>gr.'sisla » ¿C óm o ,’sq ani-tlgam an la* 

I p á lá t m  fiel' señor Pidal con  et préám'buio d o 'su  d is -  
c i ír a a íif ló ít 'í  se  wplicatP en Vf ton só jero  'Ja qúietl e í  

I p^^_Er^j(4¡>!i,i.i, g ra c ia , sobre IpJa I4  nabiqn? P.uos 'qué 
'¿u "ce ? iU  ningún partitlq legal gflerra i ,  muerJg? P u c» 
qué, ¿:ni iluslre a in í ío  M ¿.'hfefál O 'D in n é ll'fe s  c o ^  
C'^idoiiBbie? ¿N ) lieae »u persoaa lid atl''h l?tM aa, s is  
h éc lu s  dú n y -T , S'is p iia b ra s  dn liyyJ P u (« to ,q u * »  
esfé  torreiió s'e fio; há tra iiíó . 'y o , q u e  estoy  con  el £®*. 
nefal O 'D m n eil y  dils com pañera», p ie ilJ í eh  politic*  
C(J>f*0 fu y  »  d 'c ir .

M éa-yucrctoré lo p osib le  á una fórm ula, y  _ ^ rc  qu* 
sofno» cnnstllucíihiaifes'p trque s(iinós dinúslicÓs. som o»

. con ierif'id ijre i, p rq 'i6 so.ii'itom (hiifqu¡(M » to'hlutocio® 
iialG». S o iiv x  «uosprvaJores dc las íd e u  rnodernas, 
m andidas uor li ’ c iv ifizacion , ije c u U d a s .p p f los p u c ' 
btov, íáhcionatia ; pór la iroróna: y  6Í se rjüie'fc, dire 
q « e  sm-ens oearervtdores de 1*9 «onquístit» raClonHieí 

: dé, la i.evoluciúii, ^saiiéíuuiida» poc la corona. Esta es.cOi 
C'inor t '  la-espLcaciJu Oe to que ea.el iluslre general 
Ü 'D 'fiiie llj y  (te l ' ' 'q u ;  s o y  'Jó. Ni cs lo  t »  sor  progító?* 
sítU , Vengan to d * ; Icr» e s líg n a s  del señor P idM  sobfá

!í'sM rn s cfeenios q iié  ib í  (jue 's‘é d irigen  ai a b so lu - 
tíiai'» d e  doña Isabel lt  »  ensoiilrai'fen siSrprenJiánk 
per un príqcjpe  J e  la fa(ailia d e  'd o a  C á r la »«n  e l t r o '  
no : n-iiulroa crcc-uu? qde los quu m aquinan uara ase* 
gdM r ta vida de pártirio c i  cam bio» (knS-thíos, saa h o" 
garlad m  la sangre quo b(autiaó la guerra  d e  ia in d * ' 
p en lc-'jc ia . Eli cs ’i iu-aha s c a lr a e r u  la icT-aLupton, V 

I cb’li éllá el »ociali»uio con  su» arm a», que sóu  e! asesi" 
i i ít  1, el r(íbo y  (?! fiieendio.

Pero la fuera» no aeria m o d e r a d  p or  el c le ro , cook>
. to  fu é  aa ISúS Usio t  de<U4 a a lca y e t  e i  hbimlire em i''
'  nenie cn lelras y  v irlu des , mi vaaerab ioacn igo  el sa- 
, ñ o r  L u z u tia g l, el p oder teocrititíid pasó, p or  qu e  Is*
' edades lo han dejado atrás c a  su trayecto : c l  só c tk ' 

ltsm > traería toda sii fuerza, sin cJ D cn o d e  la religH "* 
Para los que van  atrás com o para lo» qua van  a d cla ó ' 
to, tengo que deoir qu o  la » cóitian i'lades relígtosaá 
m uriei'oncuduca», las masas arm adas, la aiitioia »a*

. cional m urió p 'etorioa; am bas cutas pasaroq , , .. .
■ V ó y 'a l'o b je lb  de mi alusión. E l marqués d e .Mira* 

flores, y  tengo el aenlimiento de no ilam arm e su aaii*
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Eí> OCCIDEÑTB.

r o ,  porque con la califlcacíoa  que len g o  encim a, sa ­
lida dc k s .iq b io s  de S . S . ,  mientras no la rech ace, 
mientra? no,i»L iaga hasta el.lUÜmo ápice d s  la idea, 
nom e crch cón  d m cch o  á  poderm e llam ar am igo  del 
^ i i « i ) l , e .m ¿ ^ q u ^ ¿ i ' 'ú o r  m arqués d e  M iradores {©I 
ge iW m orqti’ s de flifa floros  pide la palabra:) dijo que 
los q u e « a ú ,^ n  en|ublevaciuDce n o  podÁaii vuLver, á 
(c r  m on rqu 'icos ; y  h abiendo yo d'iJo la palabra én 
el a o lo , agravan do  su i palabras, d ijo  qqe c s  nienetlnr 
qoelos^que íal lt ,q c á  ^  p cu ig ^  c l g o rro  fr ig io . 
eoles m í am igo, e l Sr. Vafiam onde habia  d í:l ío  que 
nosotros (loq habiam os pueslo  al fronte d e  la  rev o lu ­
ción, y  que la revolu ción  nos habia pasado p or  e n -  
# jm i.

Si S<S . hubiera d ich o  qu e nosoUoS habiam cu in i-  
eiado u n  m evim iento y  que se nos había echado e n -  
oima U  ccvolu oion , d o  ccclificaiia( paro en u n  orador 
esteUco c o i n o  e l  S r .  V aham onde¡ m e ha parecido laa 
gcsIancUl la frase que la cop ié  al p íd  dc la letra . .

Sgrioeci), lo  mísaia d ig o  que al com en zar; recordad  
y  acBlid c i le c^ c fd o  y  eLsenlim iento d o aquellos m o - 
(nenio$,.-Lae ley es  estaban coacu lcadas, las cám aras 
cerradas, la prensa enm udecida poc la 'fuerza , el pais 
le s e n lía o g o y ja jo  coueK acpiones n ov a ta d a s  p or  las 
C órtes, la  ivuíto  dq («nía medi >s de e íeyar' sus quejas 
ea d a m a a d a  d e juytieía.

Quisiera, señores, que hobiera palabras U le? que» 
.^afcndiéndsrws, nu-agraviaran á nadie; {lu cs y o  v «n - 
g o ó . lq  d e fa n sa ,,o »  a) alo,que. G reo q u a « l  Contrato e a -  
tre el gob ierao  y  ios g ob ern a d o» tiene un carácter b ita » 
leral, y  encuentro que p orla  ley  nalural y  por la ley  s o ­
cial se puede maliir étv dcfflTMa p rop ia . A  nosolros nos 
d ec ia q : asois lo sh om b rcs  de  espada, y  no sa lís ;»  y  á 
fiogolros p d tT o d ís  partes se nos nñraba com o indigno;; 
de  ceñí© ib espada; y  n oso lros  fttím os, n o  para noi-> 
c t r o j,  sallmciS para U 'jíacicm , para la inonaíqu ía : safl- 
liíos I lev í^ os , niM  de ta idea moral que d e  la idea po ­
lítica ; nq d e la m orand.id en el sen lido v u lg ar  »n  qae 
* c ira  usado jlo r ta i^ o  t jc .iipo ; n i  d e la  ¡dea m oral ea 
susíntesis.política , en sú síntesis socia l. En virtud dc 
esa idea salim os, aníers'q i?  en v irlu d  d c  I.i idea  p o lf -  
liear no eslaba la 'u aa 'sm  ia  otra, p ero  la uua era p fe »  
feWbre.i ía  ¿ Ira .'

D ic íá ie  eñ tooce i. y  decíase por lo s  m o d e ra d o s , que 
los v e id id cra tyep resen tan tes 'de l partido m oderado no 
estab.án en clp q d 'er , y  que d c a h i  veniari las calam ida­
des d e  la n a doh . '  ...

Salim os al cam po para hácer una cvoin cioO , y  dé 
gilí resoltó unn je v o iu c io n ; ¿ y  poc qu é? E slo no me 
eorresp in de á m i décirln; m e basta qu e  se sepa que no 
la hicTmos, '  , ' '

Estábam os eñ Andalucía cuándo e l Sr. G 'D onn ell 
f c é t 'a m t d o 'i  M adrid, á d onde vine con  S . S . ,  y  e n -  
C(itíltafií<r»qtiela revoíneioh habm  p a s td p  ^ r  ■eúeíirra 
fiel partido p ro ffi-s ls ta ; f  qne «Ite 'era  el llam adb ál 
pSvirt. NtAMfos cre im oi etf'íiltfielon  lan dosvcnitt- 
« d a ,  n u 's ito  deber era a<?eptaf !aí)Jníol,d9dtón oHciat,' 
iV rraápíyar ei p rin iip io  d e a b W t i d a d , ( r o n o y  ils 
fe L os qué eslo  nos reprcndcn iro tienén g en erosl- 
dari én M eorazon , n o  saben lo  qUe e s  Ser m ártires, ITJ 
qa e 'es  sOTrifidarse pot la  patria y  p o r fa R o in a . N os­
otros fu im os laárlires en esos d os  años, y  obram os aai 
por la m onarqetiaconstitucional y  por la libertad racio- 
ftal d e  rtueslro'pals'.

¿Cuál es , pues, nuestra Culpa? ¿E l haber im puisadó 
el iQQVÍmieDlo? Lo im pulsam os c o o  la nación esp añ o­
la y  con  hom bres qné no nom bro. L os qu e  no quieran 
estar don ncfsotroé que no estén ; pero á nadie Fe cs 
perm itido calum niar ta,floniá, interpretar 1.5 in len cio- 
nesj^ui convfertlr la 'h istofiá  de ayer.
' jT é.frib le disciislOt) la p rovocad a  por Sí señor g en e ­

ral C íífen géi'S . 8 . , com o nfttlscal d e  cam po, na l o ­
grado marañar á dos > apitanes generales. S . com o 
senador, ha arrojado upa lea ©nceídid'a én ta  Cáiiíkra 
de los hom bres sensatos. S . S . ,  com 'o orador nuevo, 
•e ha heelio n o 'ab le  pr-m unciando so lo  dosdiscur.sos; 
Duoconlrá <1 (loque d e  .Voteiieia y  otro contra e s t o y  
«Ig e fier fll ÜDnnneH ; y  eoinu h om bre  d e p a c l íé o n o  
ha lograd/) añadir un ápice á  sq fra q c io n . S í/esto  es 
un Icianfus éíñáse U S f ;  'Galo# ge) lá e w o is j ,  irá se la 
tn vód jo ; mqjpr qu ísro^ l cash gp qu u  des,aa S - S . c c h z ;-  
o o s  en cim a; pero de e l’ nos h.i re levado y a  el S en ado, 
y  aun S . S . m ism o, loda v ez  que en aquella v.itasion, 
la mas unánim e que he vislo  en los m uchos n fio : que 
llevo d e  Parl.im enlo, S . S . no se atrevió á s e r iu e z .
«róu)*O T i<(4ét6 ftk% U W »o«..r .  I I I ■ I-

Voy á conclutr. El íe n  >r Pidal d ijo  c  i su aiilílético 
discurso, que las revoluciones son cosas políticas que 
deben apreciarse por sus resultados. S' ñores, si los re­
sollados del m ovim iento d e  V icá lvaro , en ultima apre- 
«iaeíon, son favorables ni án im o de S . S ., ¿á .qn é esos 
cargos? ¿A  qu é  esta discusión? ¿A  qu(í (lo  d iré), á qué 
esle escándalo que nos hace pa-ar p or  lo que y o  no 
quisiera que pasaran m is conciudadanos, que pasut* la 
dación cspafkola? Pero si en  sus resultados n > es jiÁTI'- 
ficabJe, en cl banco de lo s  acusados m e siento. V e n ­
ga n  los cargos: n o e s ta ié  so lo . T en g o  la seguridad  do 
qu e  á raí lado estará mi a n lig-on v  hnon am igo ni ggñnr L 
fleffS ffS , ¿S ^ Ifffi '^ ’ñ é r " ! d é lo s  e jérciios; á mi lado e s ­
lará  el iiobiiísiino señor m arqués del D uero; á  m í lado 
estaría tam bién mi dign ísim o a m ig o  e ! señor duque de 
V alencia.. P u ed o  ser a c u s a d o ;.á  mi lado se, p ondrá ; 
íe n g o  la s e ^ r ia b d id é 'q n e  c ó r fe r ia , q\j« Vofaria á mi 
lado y  en mi défénáa.'

M e ilep lo  afectado: h t  d icho.
■ E t s íñ o c  presideiits del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque do v a jé n d a )! Si y o  viera acusado al señor g e ­
neral de  R o í  d e  O lano, á su lado y  en su defensa w a -  
ria en todos liem p >s y  ca  lodas circunstancia.?; pero 
ésto  lió qcdero d ecir  qu e  y o  tenga la misina liístoiia 
'qne 8 . 'S: í fn 'lo s  áucesos ooqrridós desde la salida al 
■campo de Guardias hasiafaue Iián 'bonclu ido los dos 
■años. Y o  sqloin e h e  levan tad aq )ara  r lecir , y  repetir 
á b o r a ,q iu  si v i^ a , acusado al su-ñoc general R o s  de 
■OlancJ,' volarla  aV lado de S . S . y  en  su defensa.

lí l  señor RÓS DE OLANO; D oy  gracias á 8 .  S .; 
persuadido' e s io y  d e qu e  k  b »ria  ca m o  ía d iq e .

En señor m lñislro 'dé ESTADO (m arqués d e  P ida l): 
S eré  rtluy b rev e . Uice el sérwc R os  d e  Oiano que y a  
'b é  p rsnunciado d  is áiscursus. T iaue razón S . S . El

«'rim ero, el qu e  Ifaiiá p én séd o, era una esposictoa dc 
á política ,qu ? tratábamoj^ de in lu gu jv ir ; ,|>r lit¡ea de 

tolerancia, d c  í> jZ ,'de olvidó", d,e iwiiuu e iilie  Lodos tos 
’;que quieren sosfeber el trena y  a;; jiL u tu cion e» r e f  
presentairoás. El ségon d o  d iscurso léñ h  otro ca r íc iec } 
pero ¿podíam os obrar d e  olra m anera al deferidernos 
ide .UD ataque in justo é  ínm^tóivad-?

Por lo U nto hu bo d es  d iséursas: el prim ero era p a ­
ra esp lica l la idea  del g ob ie rn o , el segundo era la d e ­
fensa ál ataque. ¡O h , se ñ w cs ! Si desdó el principio ae 
hubierau espresado lodos oom o. el Sr. R os , d c  seguro 
q o  hubiera tom ad'j el carácter quo l i i  tom ado esta d is ­
cusión, y  caik> m ío habría d&. ind feo sus posiciones. 
H echa esla  deularacíoi^ c /e o  que j s  sqííorps panado- 
res coneceráii qu e si r.os vento ■ ob lig a d os  á .contestar, 
no será la culpa nuestra. Nada mas tengo que deair.

El Sr. PRESIDEN TE; E i Sr. C sacha tiena ia p a la ­
bra. S iento q o  haber oo:asulladu aotesa l S en ado, cuan­
d o la cuestioa reglam entaria qua fué causa d e .q u e  so 
¡(ilerrum piese :t 9 , 9 .

BI señor C O N C íiá (D . Manu ■!): Señores i a n le sd e  
a y e r , obrando con  la franqueza y  lealtad qu e  a cos ­
tum bro, manifesté al gob ierno que, despues d a  los 
discursos de tos señore? Nocedal y  Pidal, m e veia o b li­
g a d o  á atacar la política del gob iern o. Y o  lenia la r e -  
a>lucion (com o mis am igos loa generales O 'D unoell y  
Serrano), d e  ao tomar parte en este d e b a te , ai acaso 
en lo s  siguientes , manifestando tina razon , cual era 
que e l g ob ie rn o , al traer aquí esta cuestión candente 
en e l disourso d e  la coron a, que nunca el Saoado habia 
discutido sino cuando había tenido la gran aatisfdccion 
de oiM o d e los labios d e  S . .M., nos iba á  hacer perder 
bastantes d ias, cuando el g ob iern o  nos traía lambien 
uoa ceeslioD  ¡n líiica , y  después la  d e l regU m enlo, t o ­
d o  con  el o b je lo , á  m í en ten d er, d e  alejar la cu eslioo  
d e  los presupueslos.
. H á m cb o  e l señar d i^ u e  d e  V a l i d a  qúe uo tiene U 

cnisma hUtcria que m is am igos. Y o ignoraba cuando 
iban á V ioálvaro. Sabia  que se  resalveria la cueslioa  
en e l lerreno d e  la fuerza, y  m e resigné. Pero pueslo 
que el general 0 ‘ D jnnell no tiene á nadie que se p oa - 
g á  á su l i l o  y  que acepte la responsabilidad, y e  la 
acépto; eslaba con S. S . en ©l'cam po d e V icá lva io . Y o  
rae fui á  mi destierro, p orq ití lengo un horror i  iv e n - 
d b le  A la  guerra c iv il . Mi familia tuvo una gran d e s ­
g ra c ia ; perdí un p a ire  en et p a tíb u lo , y  de ah í c?c 
h orror invencib le á la guerra civ il. BJ.ui'Jo j o  eu C a­
ñarías lleg ó  h  noli i i d e  lo? s 'iueS 's d e  V io Avaro , y  
lo supe por el parle del g 'tó ie rn o , en r¿u©. se Jeera que 
lo s  generales iban en dispe'rsi n. Y o vola á m is am i­
g os  ó  ém igrados ó  fusilad'»»-, así e s q ü s a ' i  d e  Gana­
ría?; porqne y j  d ig o  ¡o  qu e  decían los an 'igu .js  c a s lc -  
ñaños; neón quien ven go v e n g o .b

El gobierno tenia una obligación  y  un deber en que 
este debate tuviera la m a y o r  latitud,puesto que se h a ­
bía puesto en d'óda si a lgun os senadores podíam os s en - 
tarnCs aq^uí.

E l g óm em e  proclam a ha nnion, y  á la vez d fc l ir a  
guerra  á m uerte, para la cual es menester vestir Iraje 
de calaveras. ¿C óm o conciliar ins palabras unían y  
guírra  d fnísarie? Recuerde el señor Pidal eó:iio form u­
laba el Senado y  realizaba esa uuion ; defeiidicndo la 
feg-iLdad y  predicando la tolerancia. A  esto debe él 
Senado su a lto p re s t ig ió  y  las im portantes cunquístag 
fie los hom bres dislíagnid isiin js que ss sientan eu fren - 
le . Recuérdense aus Uiscursos en las Córte» oonstilu - 
yen los , d e fo D d is n d o  e l Seaado vilalíoio y  la Constitu* 
clon  d( 1 4 5 .

R l Sr. Infante decia que e l Senado del 54 le  re co r ­
daba e l senado romano en  los últim os tiem pos dc 
aquel im perio, cuando so lo  é l tenia prestigio. ¿Pueda 
hacerse una defensa mas m agnifica d e  esle  senado? 
¿Podía m ngun m oderado decir  mas d e esle cuerpo? 
Pues com párese la co :idu cla  d e  aquelji?  señares ca o  
e l lenguaje que el gobierno p on e  e n lo» augustos lab ios 
de  S . M . Se dice en el d iscurso, q a e  es necesario res ­
tablecer la legislación d e l 54 , que fu é interrum pida 
p or  lristes sucesos, y  que, para que huya en adelante 
ún res'peto éscrupuioso á las ley es , para qua se efian 
cen  las iaalitucioues y  se  robustezca el principio del 
Iron o , es necesario reform ar e l Senado y  ex ig ir  m as 
coodicicm es.

C oúioáresé, señores,, esta re toca r  co n  la  q y a s e  c o n ­
signaba cn  el u d a  adipional del mi Islerio 0 ‘ D jn n e ll-  
R í js  R osas, y se  verá la d iferen jia  que h a y  oíitre el 
ppnsaniienlo del gob ierno ictu a l y  i l q u e .ca iíerr .ib i la 
c iu d a  apta. E i' ella ¿e  p edia  qu e c l  Senado tuviera , 
/e s p e c io  á pré.iupúei'tus, las mlsraas a lríou cioae» que 
e l C ongreso . Y o  no com prendo com o A este  cu erpo, 
d onde están los prim eDS capitalistas, s c  le prive d e  la 
intervención que d ebe tener e  i ¡n ley  d e  pi esu p u est 's , 
toda vez que se diee que en el caso de no estar can for- 
m es el OTufOT yel,.C o,n^e,4p e e . « t e  
M rA lo q a e lT C o n g re so  aeoerae. ¿Y es e s to  con v en ien ­
te? Si las Córl"S quisiesen h o y  suprim ir la conlribucion 
d e  consum os, f l  desestanco de ia sal, y  o .ras le y e s  
que acabasen c )n  nueslra hauienda y  nos llevasen á  la 
b.incarotá; ¿qué lem edio  podia poner e s le  cusrpo eon • 
siTvndor?

V éase , pues, cóm o ri pensam ienlo d e l señor con  le 
d e  U ueenaserá a llán ente favorable para r i  áenado y  
{ fa r a d  p a lf, puesto q « e l e v a b a  al S road ’o , reép<íblo á 
la cuestión mas capital, á la allura del C ongreso. En

Ha djifaj) S . 8 .  q u :  y o  d on é , qu e y o  lancé al «©ñor 
•O'Donftéfl a í [B ft id o  p rogreslsts. Lo que liiep fue r e -

ofiho d e  la mañana ?e daban las anflas d on ilic ia ,nacio­
nal. En el aclo avL é  por el le lé g ra k  al señor Ln R o ­
cha, d ic ie n d o : oHa llegado á Malaró su am igo el g e ­
neral C on ch a .»  Con e s l » le indicaba m is deseos d e  ayo© 
darle. L i silnacion d e Barcelona era lan grave , q u e e l  
8 r  La R ocha habi» lenídriqsi.! dorm ir la i io c h e a n i:-  
riorén . Atarazanas, y  acobardada la jm rtaqu e ae habia 
farm adb nom bro cinco indfvidnos repu blicanos,porqu e 
se iba A fónftar oirá  junta republicana.

Había tal pániqo en los individuos,da la junta, qu e  
pensabariárttiárla ñilliiia 'nacional, y J o  ibe tfpuse. Por 
la nuche fui tíamado á  la juntá, y  naturalmente, des • 
jfu e í d e  lo  que habíam os con ven id o  el gcn eia l La R > - 
(áia y  y o , ocu p é la presidencia: en aduetla sestcfn m e 
amenázaroft con las barricadas, con les ándoles que por 
ahí debieron em pezar, pero qu e  á m i no se  m e a m e­
drentaba.

A  las sSls dá la mañana se me avisó qua r i pueblo 
se leunia en la R am bla, y  á  íf. S . se le o lv id ó  decir 
que se habían sublevado ?fl m ju ich , Atarazanas, donde 
h ib ia  tres regim ientos d e  lo d is  arm as; que debián s u ­
blevarse las dem ás tropas, y  que en la larde anterior 
sé babia sublevado uu bala 'lon  d e cazadores que e s ­
laba un euarto d e  legua de B arcelona.

T o d o  eso nos p robó que estábam os en un volcan : 
eiiton cesle  d ije  qu e á  mí m e arratóraría i, pero que no 
cedería ; dejando en libertad á S j S . para hacer lo  que 
q'uisíera. El genetal La R ocha hizo bi©.n en m archar­
se , pero es necesario confesar qu e  S . S. presló un gran 
secvisiu al Trortn y  á la* sociedad.

P asado ei coníllctn m g d irig í i  Ifadrid  y  asistí á una 
num erosa reunión para irálar d é  eleceiones, y  eu ella , 
so  habló d e  monarquía y  d e  la dinaslia d e  u a b a ! II, 
sb b re 'cu y o  punto tom é la palabra oponiéndom e á que 
se Jisculiera, coa á id erá id o lo  co .n o  una usurpación de 
lás atribuciones d e las Córles cansliluyentas. Cuando 
esta coeslion  se trató an aquellas C órte» , aun cuando 
nosolros no proBuhciáse.nos g landes d iscu rsos, e s la - 
bamn? dispuestos á defe ¡der el ln>n > J  ia dinastía en 
todos los terreóos.

Tal era nuestro propósito y  lal n u estra cia d  ic la . En 
las leyes im, orlantes que afectaban al pais, ó  no v )tá  - 
hamos ó  votábam os eon el gobierno.

D jo  el día anterior el Sr. N >ccJal que en aquellas 
Córte? habia s id o r i jefe  del p atlid o  rnoderado. S . S. se 
dtíb ‘  haber hecho la ilusión o c  que a?¡ era, cuando en 
aquellas Córtas estábam os el S r . R  is de O lan i, el se - 
f i j r R io s  R *sa s , ?1 Sr. C u e llo , otro? y  y o : sm duda
S . S . era jefe del grUpo eu que so hallaba.

El g ob ie rn o , señ ores, ha querido ahhgar esta d iscu ­
sión loda v ez  que no ha habido ua mi dstci) que se h a ­
y a  levantado á pedir se d é  la ina yor latitud a esle d e ­
bate, evitando asi al s e fn r  presidente q u e , cn jcu m p li- 
n iim lo  de su deber, h a g i ciiuiplir ri reglam enta , lo 
cual m e ob lig a  á  ser m as estenso dé lo  que me habia 
prop u esto . ■ .  , -

l l i  d icho c l señor N ocedal que las aleccione» han si­
d o  ! 'ga les , y  su señoría no ign ora  que y o  « é  qu *  en 
(b m c e  d ia sa e  nom brariin tres g o b 'fn a d o r e s  c iv iles 
p ira .una p rov i icld , con el s i lo  o b je lo  d e  que n i  sa-, 
ueac dip.uládo un su geto  q 'ie  no siendo pro .-resísta tu­
v o  c l valor de com balir á lo? hom bres n ecesir io? , d i­
ciendo que el p a r lílo  progríjsístd se  hundiría por t e ­
ner á un hom bre eh ese concepto, acnnsejand) al s e ­
ñor N ocedal q u e  aí dcfen le t  al párlidu m oderado, no 
se  ap oy a se  ea  ia teoría du lo> h Kiibres necesarios. Esa 
teoría pueden lal vez adiuit ría to» progresU las, pero 
no el partido m oderado. El pai li Jo  ¡p o íe fa d o  ha a ca ­
tado siem pre la iirorógativá d e  la Corona, en lo tocan • 
le  á nom brar sus í jiin i'tM » tlenlrq ó fuera del Parla­
m ente; y  s©nlar la teoría dé! hom bre necesario, e» 
coartar las facultades d e  U  C oton a .,¡P u q sq u é ! el par- 
l 'd )  iiu d e ra d j ¿no tiene mas v ida  q u j  la d e u n  h o m ­
bre? ¿E s tau precaria su vkla? Lo. será.la del señor 
N ocedal eu  ese puesto: no la del partitbo m oderado.

S e h a  hablado de.nueGli'os serv io io i e a  jn iw , com o 
diciendo qne p j i  eso s e n o s  p q d it  {terdonar. tod o  ío 
d eu ifc : ¿es eso un m auto d (  p ied a d ?  ,

Decía el óU od ia  un m inislio  á  mi a m ig o  c l  generai 
O 'D ou.ielL  qu e  ,n n 'en ieu d ia , este U q u a sL ijn J e  dvs,- 
fttlortizacion, porque er* tuililar. Los..§euei;ate*._no 
podam os entendérina\ q u e d e  guerra; pero e l señor 
Nocedal tiriie ia V entaj» de entender lambían de ella. 
V o y  fthora á ocuparm e de esa cueslion , y a  que no 
pude hacerlo con  esl üisioii en  la» Córtes con stilu y en - 
les. O onfleso q u e e s la lu  e n j n  error, rqspeclq á la j ir o  
ie t^ 'r iE te ion 'dé 'u n  A rtk u k  aeT T Ó néotdaio, y w y a  
esplicar mi voto  en aquellas Córles.

Decia r i  señor Pi lal que era menester entender la 
significaeion de la palabra desaiBortiztioion. Cuando 
o í á  8 .  S ,. creí q u e n o  habia IHdo el Diccionario; 
aaiurlizados sa llamau los bienes que in  pueden e n a - 
genarsQ, qu e  pasan á m anos louei la»; al paso que d e s ­
am ortizar quiere d ecir: p od er  enagenar. E ?toy  coiifur- 
itie con  S . S . cn  que e íu s  bienes «roa u la .^ p i e d a d  
da  la Ig lesia ; pero propiedad  qu e siem pre ha podido 
venderse con  acuerdo d e la Santa S ede, Iacual no ha

la acta adicional se  decia qu e  ai en esla  cueslion  n o  ; , ; ” Ao']u''(rá.r8enlimiento cuando la venta se lia h e -
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paestos del ano anterior. T am bién había en esa acta „  ¡,nnoclantei h a y  qúe discutir aqui; la

tica que segm sn  ■aq'ji’ ló s  dradorósp 'rogresistas. Eso 
fu é  lo que S . S , d ijo . Está designada la posición d e s u  
•eS'X'fa. Y  ententes dt)e y o : os i^ n to  qúe é l e eñ w  g e -  
oeralO 'D 'Vm eál abendtm© al partiilo ttw derado, e le ,»  

T ra d u d eod o  vt sritor R o?  de 'O tarro  mi? pbtabras, 
d ise  q a e  yn  d w ié  ©I g v n íra l O 'D  inn©}! al partirlo p ro - 
fT M ísta , rtOTIarando'despues guerra  á  nrnoite á  este 
partid t. Y "  prKhera c o i 'le íia r  tainam ente á cs la  a p re - 
e íM ia iid ft-rn señ órí»; ¡reM  ante l\jil6' rtic dom ina una 
tdes, q í e  i‘ ? S la  que d eseo  contestar, p orq n e  lo  d e ­
m ás IboM sid ero  c o m o  subnltorno.

El señor geireral R os de Otano h a tratado d e ju ? t iñ - 
ear á sus C'ttfifrifie'rós. Y o , señores, lo procta -
ráo, d e s p i 'f í  dh lás p a la b ra s d e »u  s 'f i> u j ,  .tengo un 
placer en mahire.star .que mu h * .eq u iv oca d ».

D o y y ^  r u ta d o 'q u e .e f  spñor R o »  ^  sido  m as fír i  
intopTOtÍj de 1a» óp1oiotí»s d e  asos señaros q 'ie  lo fué 
4l géñeral (O tlotínelK  É ste  no sé  propuso esplicar su 
conducta : solo se  p ro¡)u so  atacar al g ob ie rn o . S ieqdo 
e»tó asi, V  h'áblendo el señor R o s  co io ca d o  c o i c o  es 
debido á nna pbrcion d e p ersonas im porlan te?, m e v e o  
Y a en él easo.de atacar d e  d istiu ta  m anera. ¿ Y  cuál s e ­
n a  pará'iní el d o lor, s í con  m i» ,  palábrás, m as ó  m e ­
nos prudentes, em pujara hác'iael parlido coh irario á 
horqhrea d i^ isj(n os,.> aclu so^ © l m ism o svño* general 
O D onnéir, q ireéon  lá'nfc ityústíeia nos ha alacado? Y  
tanto m eno», cuanto qU3 c tjn ozco  lo s  serv icios q u e  esos 
ráñores'áiuti'prestadii, y  ta. s ita ra  á q u «  penden  estar 
colocado's, aun cuan do n u  esté conform e ()«ii v u ria » d e  
susopia iones. '
• I {»  d ioh o  et 8 r .  R n »  q u e  era m odcradb, co n »e rv a - 

OTr, coM tituelonal. ¿ Q u é  im portan pequeñas d is id ea - 
r i» » f l i  apreciaciones? E) g ob iérn o  com prende la  n e ce ­
d a d  d e realizar ta id e i  d'e 'o lv id o  y  unión dc tndo» 
le» parlidos. ¿P erq  Ttié s a  qcTbre cuan do se  le  v iene 
atacando iujuriam eifte-’  ffrt esTe easo h a y  necesidad d »  
defenderse, porque e l g o b ie r o o  d e b e  íOstciu>r siem pre 
•upolíK cli,   ,■  * ■

una cosa im portant*, cual era la de fijarse ol tiem po 
que indispcnsableaiente habiau d© estar reunida? las 
Córte?, q u e e s u n  pri;icip jo observado en lodos l o s p ú -  
sea regido.? eoiistUucioaaúnunte.

H ace pocos m eses el g ob iern o  prusianq q 'iiso  d is ­
minuir el liem po que debian estar reunidas las Córte», 
p e r o s e  opuso la C ain .itadü  senadores; y  no se acu ­
sara ciertamente á esla d o n o  ser m onárquica. A hora 
bien , señore?, si en otrospa ises se tom an estas p re -  
eauciónescontra el poder ministerial, ¿ o n  cua.ila iD iS  
razon no debem os lom arlas aquí? Se d icc  por Algunos 
que Ji o  es m onárquico fijar el liem po; ¿y  lo es privar á 
la C orqn i dol nom bram iento d é lo s  senadóhes, com o se 
propone en ul proyeelo? Grandes hay entre nosotros, 
que iJo teniendo taercderos forzosos y  poseyen d o  una 
Inm ensa fortuna, pueden en 'su  lestaineiado crear 2 0 ,
30 y  40 senadores. ¡Q jé  absurdo, sefio'résT ¡Q a é  a b ­
su rdo!

P rr  Otra parte, ¿qoé  ventaja  sacam os d e esta d isou - 
s'toii? ¿No h a y  leyes im portanlisiina? que IM pueblos 
« p e r a n  eón  ánsia? ¿Na hay ley es  de cam inos d-* h ier­
ro , no b e y  una tu y  hipotecaria , -de. pó?ttes, beneficeri- 
cifl, inslruerion pública, y  otras? ¿ S ^ e n  tos p u eb lo» 
eóm o han dc pagar ta 'le rcen  parte c o n q u e  deben  c o n ­
tribuir á los cam inos d© hierro? N o:

V o y á o o iite s ta r  * W a  á  t*? a ltw m e s , qu e  era  l o  
ú a t» ) d e  queante» p ensahi oeuparrae.- 

■protestaba ol C ir o  d i j  pl s © ñ ) r  'dúq*a d e  Valeneia 
eontra la publtcácion d e l m anifteslode B ayona . Era y o  
entoDCes.'pre?id'©ate del c.Tnité, p >r ausencia de  S . S . ;  
y  ua íhlim o am igo  su y o , am igo  a lg o  Indiscreto, p o r ­
que p erjiid icó  á S . S , se  empuñó cu que elm oDiBerio 
flebia publicarse. Mu o p u s e  á ello, recordando que 
otros m imstros d r i  a ñ o  40 habían  prov o cad o  una r cv o  -  
Ipeion, y  á inslaneias- miae so  ap lazó la  re so la e ioa d e  
» i debia ó  no publioaroe aquel maiiifiesto.

Y o  n o  haré oarg o  á S .  S . d o  loe térawnos en o u e * s -  
taba reJacta'la aquella eaposicion. S .  S . se haltab* 
cm igraiio , y  y o s é c o .iq u é a m ir g u r a  sp siente, se p ien­
sa y  as ©ácrib: d esdo  «I ©alranjero; d e  qiBguga m auera 
h ago y o  resp jnsah le  á S . S .  d e  aquellas palabras.

A l d ia  siguiente, despues d e haberse consuKado á 
lo» am igos m as íntim os que podían  o anocurta siteacíon 
d e f señor duque d e Valencia, se acord ó  por « i lo s  qua 
ri m anifiesto so  publicase.

D eaterrad '',yo  á Cantutas, rae d etu ve  en r i carem o/ 
porque so lo  iioras pude parmauet re en .U.aúrid; d e ja tó  
abandonados todos mi? fc l"re s '‘s , y  y o .« o  sabia,si df|*- 
fie Canarias marcharía á F ilipinas. Estuve do? diasteU 
C órdoba ; y ©1 g ob ie rn o , interpretando mal mi d eten - 
ciqn, esieu dió  ta orden p ira  que siguiere e.&eoltado pm  
la G oan lia  c iv il. E l Senado com prenderá lá'linprcsiw li 
q o e  semejante orden rae causaría; en el acto hice » i »  
esposicion pidiendo mi ficencia absoluta, porque haWa 
perdido le iiusion de  mi carreia , en ri mero hecho de 
haberse dudado d e  mi palabra com o cabailero y  com o 
capitan general del ©jÓrcTto; "J tuve ta satisfacción d e 
que los distinguidos genera lesdel suprem o tribunal de 
Guerra y  M arina encontrasen mí esposicion respetuosa 
y  d ign a .

Paso 8 hacerm e ca rg o  de algunas alusiones d c l s e ­
ñor general La R och a . A  nil llegada á París v i  cartas 
eq-’Quefae presenlaba á B troeloiia «n  un asfcciu hqtrl- 
b te d e flñ b fq m 's ; « e  iba 6 -^ o t la u iw  ta-ropúMiea, y  a í
mismn tiem po v í.los  m anifiesloí l i q ^ r a g o z i ,  dondu
se habtabqdé.difttediita  y  f e d e c ^ n ,  Nft « o c i lé . Y ® 
las tres IróraS d e  -éstah en París salí en  'posta ¡M ra B ar­
ce lon a . A l llegar á Ceroaa se  m e d j o  que quilasé las 
autoridades y  arm ase la m ilcia. .\le negué, á  lod o ; s e ­
gu í m i cam ino: e o  Mataró encontré upa p érson arau y  
notable d r i p a r fS o  m oderado, que m e d ijo  q u e  S Im

aquí: 
onda los im -

D.rS cuestiones im portante» h a y  qu 
primera es l i  venta d ; los bienus; la sd_ 
puestos eon que se  grava  al d u ro .

La desa'tiortizaeion da lo» liÍB S«9«cle*iá*tii»s es m uy 
antigua. La priniera eoneesion hecha p or  ta Santa S e­
d e  fné en  tiem po d e  Cárlos I , p or  la cantidad d e e a a - 
T u n l a  m il d aca  Jos d e  oro sob -e  ío »  b ien es d e t a s ó r d e -  
nes m ilitares, que en lon ces  «can  órdenas r.eijgioía«. 
Deapues la hubo en el año ISOl ea 1a Paninsuta, y  ea 
1805 ea  M éjico , vendiéiidose bicuea que dicriui i i a c s -  
ce^o de<6.4i00,000 rs.

A l c le ro , en ocasione» d .ferentes, se le  h an iuapuesto 
también contribucioaes: una d e la » veces fué para a y u ­
dar á ta arm ada d e 100 galera» qu e roarriió coutra e l 
tu fc " , y  otra  c o n  m otivo  de ¡a  guerra d e F laude?. T o ­
das esa» conlcibuci í t ie s  pasaron d e  sesenta m iliones de 
« a l e s ,  y  vinieron coucedién dose por bula» ponlifieia» 
cada lf©s a fu » , ó cada qu in qu en io , hasta que ea 1557 
»c  declararon perpetuas,

Para abolir e¡ g ob iern o  ese d escu en to , d e b ió ,  ante 
to d o , acudir á  ln  Santa S e d e ; ta duiaoion d e l «Icrq es 
ea  e l d u  escasa: el dia que r i presupuesto tenga d o s  
mil quinieutos iBiUones d e in gresos, deberá laratuen 
m ejorar ta situauian d c l cier*  españ ol,

Y o  estaba en un error; creía que en e! Concordata « o  
hattibare compreBijKto? paru s u ‘v en ía lo*  Ineaes d r i 
d u ro  secular; y o  habta leido-tfl arlículo <kl C on cord a ­
to en que se  presenlaba corao«otivem enle y  útil la aiia- 
genacKin, la mWírsion d e s ú s  oapitales « »  papel dsl 
E slado, en Inscripciones'Intrasfsrihles. Esto fo é  ana 
cosa q u e -r i g ob ie rn o  p u d o  Jiacer para ie v a o U r  n u es- 
tp .jcrijditó; perú realmajite a ow ta /p 'a a g a ra n tía , p o r ­
que ét e'siado d e nuestro pap©l no ©s segu ro , en op i­
nión dñ otros; para m i sí, porque creo  que ta nac;on no 
de»al©nderá el p a g o  U ekis iatereses Je la deuda; paró 
DO todos to cr e e *  .Jel m ism o m odo. Eutrelaoto, lo  qu e 
y o  no aprobé fue que e l gobiern-j y  las Córtes resoí -  
v iesen  etja cuestión sin contar C'j;i la Santa be i© .

A p o y a d o  el g ob ieru o  icn fJ  Goncuí.dato, pu'Jo quitar 
el descuento al chreo; mas ;e?taba autorizado para qu i­
tarlo a lo i 13 las clases? ¿ le u ia  iiieJio» para esa? b e -  
ñores, y o  h e  o íd o  en la cuaiijioD  de presupuestos <%ue 
ri déficit del üfnSO  ascenderá á  ochocientos u iiiloiies.

s e  ba suprim ido el descuenlo para íavoreeer A los 
em pleados; pero lo que estos desean es estabilidad en
5U» d is lin o i. Preséntenos proulp  r i señor minislro d e
la GjbqruaciñO tas le y e s  o r g á d o a s  d e em ple i la?_ e i -  
v i e#, saqueHam bÓcín V . S ., señ ir minislro d e  Gracia y  
Juslicia, á  la magistratura du a u  iain>nl.íWe situación. 
Su señoría parece S'mreirae de  m i? palabras. ¿Da qué 
sirv'’ , señ'ir Nocédnl, que h a y a  V .S .  serifcaJo 4 0 .0 0 9  
reales á lo? gober.ladores c iv ile s , el en qúínoe dias se 
bÁD cam biado tres giibetuiadures?

VéAii sus siráutíasoóm e y o  no v o y  A hatagar á  la 
parle oficial ; y o  n> v o y  á  halagar al c jé rc ilo ; v o y  
únicamente á decir  1a v .r ifcd .

¿En qué d erecho » e  ha fuodade e l  g o W e r r »  para
•upriniir r i  deecuenlo? Si su  poder « s  om aím odo, ¿p a ­
ra q u é  psU m os aquí?¿P uta votar iofraceionesde-ta tey?

b i a lg u i»  razón p o d i*  4>»crip*r qu e «1 gobn 'rno 
tomase una resolución sobre  lo sp resu p u eslos , con sis- 
Ib ia 'é ii lo s  tem ores de ú n igu qrr/t  ©slranjers; pero p a ­
ra « l a  guerra  todo» estábam os buidos.
- Mas que ta guerra  estranjera debíam os temer 3b  

ciiesii©n de" sub'U tcnctas. T oJ a » las qoIíc ím  oruó q ú e  
átnag.hba uii a ñ - j '^ o r  aun qúe el pasado; ¿y  q u é  so re ­
servaba para esos grande» peligro» ? Sobre 160 á ISO 
iníHones s e d i c e  que «  ta~CBtrtKÍ'«d  ú?n q w s e  h »  a gra ­
v a d o  qijpresim uealq; p ero  ousaVo# nada sabem o»; na­
da d e eso se 'icidic.a’ m í el rfiscCü^o d e ta  coron a. Esa ©» 
la  ̂ l i t i c a  (jel gob iern o ': oscuridad riV.tadv; pscgriJaj|

en el pensam iento p o lílico  y  en  e l pensam ienlo e co ­
nóm ico. . . , ,

Decia c l stiíoi' Nocedal qu e no debíam os Iratar y® '*  
cuestión de la  m ilicia. S e ñ o re s , la inconveniencia de 
llamar á la m ilicia , la loqué en M álaga, cuando lu v o  
lugar uoa su blevación , y  por cierto qne ni los partea 
leiteradoa dul gobernad '): c iv i l ,  ui los del com andanle 
gpneral de aquelta provincia, el aclual m inistro d e  la 
Guerra, acudiese á  lom ac las madiÓM  que so lo  su au-* 
toridad podía  a íop la r í (É l señor,m im slro d e  la Guerra 
p ide la palabra .)

El eom andante generai, brigad ier, lleno d e  bizarría, 
sa lvó á ñ lá ia g a  d e aquella revolución socialista, pren­
diendo por m í consejo  á lodos lo» qno habian lom ado 
parte en aquel m ovim ienlo.

El O u iiD dan le  genural se v ió  en g ra n d es  eonfliclos, 
porque se  qneoutraba con quiniealos m ilicianos aq u ie -
nes seguian sus familia* cou g r a o  ansiedad, diciendo
l o s  r e V ü lu e i 'J D a r iJ S  que c o n t a b a n  c o n  e l l o ? ,  l o  c u a l  n o  
e r a  o i e r t e ;  p e c o  e l l o  e s  q u e  e l  c o m a n d a n t e  g e n e r a l  l u ­
v o  q u e  e n c e r r a r l o s  e n u n  c u a r t e l  o o m o  p r i s i o n e r o s .

L a ley  de  la reserva (la  del señor cond e da Lucena)
prevenía que tas m ilicianos no pudiesen eiHrar en ri
©jéfrito activo  sino en casa d© g u irra ; y  el gobierno 
ha fallado á  eaa le y . L a nueva orgaDÍzaeion,_ oreada 
por la voluntad d e l g ob iern o  sin o ir á una ju n tad a  
generale», sin contar oon r i  concurso da las córtes, 
cuesta ho.y al pais ca loroe ó  q p ince m illones, sin  c o n ­
tar cou  Vélate X cinco ó  treinla, que im porlan los ve in ­
te y  c in co  ü lteinta m il Irambres quo van á ingresar 
en tas fila?.

El í íñ o í  rainislro de  M arina da u n a  D u e v a  organ i­
zación á lo^ b iU llou es  d e  su r a m o ,  y  a u m e n t a  el p ce -  
s o p u e í l o  en 2 .7 0 0 ,0 0 0  reales. Cualquiera creería que 
esa s u m a  dubena em plearse en vapore», qu e  taota tai­
ta haceu . Pata ese decreto no SQ ha contado tam poco 
c on  las córtes, ni aun se  ba pueslo ía  fórm ula d e  
s t  dará cucBta ú  fa s  m ism as.

£ l  ein jifcsliío  de  500 raJl >nes, deslinado por las 
Córles soBstilu yentes á  am ortizar igual su n a d e  la 
deuda dotante, el g ob iern o  por su voluntad lo ha d e s ­
tinado á los g a sto» ordinarios. ¿E? esta ó  no una in - 
fracoioD d e ley': ¿Para que eslá  el Parlarasnto? Nada 
diré del em préstito M irés, porque «stá ya ju zg a d o . 
¿C ó no piensa r i ministro d e  Hacienda a r r a la r  e l p c e -  
suDueslo da 5 8 , si no lo  votam os hasta ú  linios d e  ano? 
¿Con qué v á  á cubrir r i  déficit?

Ei inm istefio P acheco m andó un ejército á P ortugal 
y  o lro  á Cata'uña, y  lleg ó  m om ento en que no lu vo  
en M adrid m as que tres batallones; y  síq  em bargo , en 
esta naeion donde se diee qu e  no sa puede m andar si-  ̂
no con la fuerza, no se alteré r i  órden  eu la capital ni 
¡lor un m om ento. Si los ensayos d e  tolerancia d e  esos 
ministerios dieron tan buanos resultados, ¿cuánto m e ­
jo r  no debió sur !a política d r i cond e d e  L usena, la pq- 
)íl;ca de unión liberal? Si siem pre he creido en lo útil 
qae era a fp s is  defender esa pelitica, despue» d e  los dos 
M O S  que hem os p 'isado, despues d e  la adm inistracioo. 
dfct actual bilnis'tertó, y  del ensayo pracUeado por e l 
ministerio de m i am igo  r i  cond e de L u cen a , no so lo  lo 
creo conveniente, sino fácil, siem pre que esa p e n sa ­
m iento patrióiíco esté eh ta esfera d ct gob iern o.

C onifioyo rogando,á  los señores senadores m e d is ­
pensen lo m ucho que lós h e  m olestado, y  repetiré unas 
palabras del S r . N ocedal á  tas Córtes constituyente*, 
palabras quo ui pconnnciar á S .  S . d os  veces d irig ién ­
dose a' gob ie i no; Si teneis e l poder, si teneia la m a y o ­
ría, no abuséis de ese p oder, d e  esa m ayoría : leg islad , 
nu oara un parlido; legislad  para 1a nación.

El señoí pí-esi'lenle del CONSEJO DE M INISTROS: 
D ebo advertir al Senado, qu e  no m e levante á con tes ­
tar al d iscu rso en cíclopé  tico que ha pronunciado ul 
señor general fioueba: esta serla una láréa m u y  supe­
rior á mi? fuerzas, y  ni aun tod oslos  m inistros podrian 
tam poco coñ léslar a S . S . Sin em bargó , e l señ or m i- 
nRícó d e  Esta io lu r á  algunas observaciories, despues 
qúe y o  m í ocú p e de atguda? cosa? qu e  tengo q n i  to ­
mar en cansíderacidn. H t dicho e l señor gen era l C o n ­
cha qua he sido  persegu ido por tod os los parlidos; y  
q  Atiera ii:e dijera S . S , s: en esto ha querido inferirm e 
algún ag rav io .

E l señor inarq 'iésdel DUERO: He d ich o  q u e  y o  tam ­
bién he estado em igrado y  desterrado poc todos lo s
narlido?, lo m ism o qu e  S . S . ____

Ei señor presidenle del CONSEJO DE M INISTROS: 
E ntonces m e siento, porque nada tengo que rectificar.

seflór m n& tW flfe fa  G U E R R A : C on  séftflffl'.efito '> 
á la verdad , lom a la palabra. L 'i sublevactan d e  M á­
laga  se verificó en  la noche del 12 d e  n tvtam bre, y  
eu s q 'ié l i i  misma n och e  quedó leraiinada, así eom o 1a 
Iranq'iilidad restablecida , aunque las fuerzas eran 
m uy escasas, porque lo* enem igos d sl órden a p r o v e - 
c h a r m  la casualidad d e  haberse em barcado un bata­
llón  pac.i MriiÜa.

El vKliei.tí b r i g a i ^  G a s * t  rechazó a  tasxebeldes, 
no v o lv ie n l )  á alterarse 1a tranquñiJad p ú b lica ; y  al 
m i'in o  tiem po envió parle de que seguía la población  
en el m ism o estado q u een  los d ias anteriores. P or co n - 

•eigw ent», turóte jw -O T  te?-4 »  «1 eomwxiftfite
general d o  M álaga le ha dicho eso á S . S . no es e x a c ­
to , pues nunca m e instó. E n  el m inislerio están lo» 
partea que y o  d i, y  no fui porque no debia ir.

E l Sr, PRESIDBN'TE: £1 señor general 0 ‘ D on íe ii 
tiene ta palabra.' . , ,

E l Sr. 0 ‘ DONNELL: N o m rieítace m ucho a l Sanado. 
A lp e J ir d »  palabra lo h ice  por haberm e llam ado la 
atepetaii Ja* ca liB eacioncsqu e tas raiaistroa h icieron  de 
a lgu (ií8 .espresioncs m ias.

£1 señor ministro d e  la Gobernación h abló de los m -  
convepientés que Venta el censurar aqui lo  que et g o ­
b i e r n o ' habia hacho e n fa  cuestión d e  m ilicias prov in ­
c ia les. S . S . d ijo  q u e , oed iendo á un senlim ienlo de 
ín d ign ee ion , iba á hablar d e  un asunto que no enten­
día; p e r o  óoR ch iyó , sin em bargo . S . S . me d ijo  que y o  
■venia aqoi á suscitar cuestiones p e lig rosa s , qu e  mis 
palabras s e  'imprímirian y  coriícrian por los cuartetes, 
y  que podria preducirse ana sublevación m ililar. Eslo 
fué lo que rae llam ó la atención, porque era  lo  m ism o 
decir eso que calificarm e' d e  p e ligroso  á  1a sociedad y  
al trono. E so , entretanto, no me im porta n a d » , porque 
tengo acreditado qu e  no s o y  p e ligroso  ni á la una ni 
á lo l r o .  .

E l seón rm iiú atro  d e  E riqdo se  .peKBiliiO tam bién 
otm taaú& jarion. fa s d a ft »  e »  q u e w io d e  D h sam igos 
hacia  codillo, los ■votos d e » u  distrito á .  un candidato 
progresista, d q o q u e  sospechaba q u e  y o  era p rc^ res is - 
ta. ¿Sabe S . S . q u c a l  decir e»to haca su propia c o n ­
denación? Y o  puedo com petir con  S .  S . en  dotes orato •
cias; p e to  d ig o  ias cosas tales com o las sé. S . S .  sabe
qu e en lo s  co.tftité?, dé que form aba parte co n m ig o , se 
adoptó com o  m edida general e l p onersed e acuerdo con 
el paríido progresista, y  qu e  en los distritos en  qu o  no 
pudiera triunfar el d iputado de op os ícion , ae d iesen  lo s  
votas a i  oa n jid a to  progresista. V ea, pues, S .  S . eóm o 
pqr e l pi'ineipip qu e  na sentado es m as progresista 
que y o .

Tam bién, ae eatraña S .' S . del alaque que decía  haber 
y o  d irig ido con lraba ri p&flldo m oderado; pero ¡qué p o ­
dré y o d o  decir  eq esle  pun ió , qu e  no sea d éb il, al tado 
d é  la am arga Censura que d e  <íl ha heeho c l  «eñ or  p re ­
sidenle del consejo!

Segura S . « .o c u p á n d o s e  d e  m i coB du ria  potelica; y  
siguioiido r i  sisluina ludilar que « I  parecer re/ns « h  r i 
initiisterio, s iitea iaqu eba bré  y o  d e  seguiren la con tes - 
U cion, decía ; Piim era etapa: tas com ités. Nada tengo 
'u o d * c i f s w j) /e q s ío :  allieslaJM S . S . coa  e l /g e a e ta l 

D oooril.
S egu irla  etapa i el campo de Guardias. Y o  no esla-' 

ba allí, decia  el señor m im slro du E stado; y  en efeelo, 
señores, r i Sr. Pidal no eslaba aO l: nada m e hubiera 
asom brado otas, enU e lod o  cuanto p u d iera  asom brar­
m e en este rauada, q u e v e r S S .  S . en -e l cam po de 
G u a id la ^  pero sí bien S . 'S .  no estaba matértalmphte 
« lli , I j  R ia b a  r a o r a lm e n l© ,^ rq u e  toda su conducta 
iw ílíca anterior se habia h iH ado-en  plena con form i­
dad  hasta aquel inorneulo con  to» qu e  se encealraron  
eü d ich o  punto, pues S . S . habla,form ado pacte de  loa 
eom ités, habia hecho ta opoaioiou á  aqueltes aúniste- 
lios , se había puesto en coinunieacíon eon lo s  co  lutes 
d e  las provincias, y  habta coad yu vad o  eu lo d o  lo  que 
par ía opoticLon du coloiioss ae liU o.

Tercera « U p a : e í  m aní^ésto de iíamaisares. » .& •
d ijo  que n o  estaba e o n .u ig o ; y  sin em lw i'go. ta verdad
o s Q u e io  e s t a b a  in o r a lm e n le :  p r u e b a  d e  e l.o , que su
ta provincia ea que S . S . tiene una grande influoncia, 
y  jan u  a,l'al ci -ut mrt pfiiiívoco. re$idia CH aquel uu)-»

1 época

ta provincia ea que . .
y  en Ia cual, si ao m ¿ equ ivoco , residía cn  ^ u c  
i n e n t o ,  a m i g o *  p o l í t i c o s ,  a m i g ' - © ' í n t i m o s « e  S .  > . , t o  
m arón parte en ia  junta, y « c © p  ir o n r i p r ^ ia m a  y J »  
unión lifc r a l, siu que S . « .  influyese en nada p aca q « *  
asi n o lo  l i ic ie i í f i . '■ ‘  '  ' ' '  , . -

"Cuarta etapa; «  mani/ieAo d e Zaragota'. k d b o i i -

cioti d e  la constitución, la m uerte del Senado, la c o n » - ' 
vocación  d e c ó r le s  coiistiluyontes con  una s o la c á m a --  
r a :¿ Q u é  pasó en la provu icia  d onde reriJia S , S_. 
cuando sus am igo» político» form aron parte d ri com ité 
elurioral, y  en él se a d op tó  e l program a d e  Manzana­
res y  ia unión liberal, y  juntam ente una caadidatora 

•en'qae f ig o r a b e e l  nom bre de S . S . , t in q u e  et señor 
p i i fa F h  rechazar», ni dijera nada contra e « o ?  Erio 
prueba qiM tembíen aquéestaba m oralm eais uonm igo; 
•pefo este filé la úllim a jorna 'ta  en q u o '^ o v i r a o s j i iu -  
tos: la a lfn óíffra  se cob itó  r ín U roa  Its
pestades , y  d esde  entonces no he tenido el gu sto  de 
v e r  á S . 9 - ,  hasla q oe , despejada y a  la a tm osfera) u a .
venido á ocupar ese puesto. • '

Nifa d ijo  despnes 8 . S . que el p a is f o ia b a  so lo  d e  
una Iranquiiidad m uleriaf, sin duda d ando a  entender 
qu e  er órden  púWiCo se  soslenia en fu a ria  d e  m edida» 
e?traordinarias, y  que esa tranquilidad p odía  aiterars» 
da un m om enló á  otro ;  pero y o  apelo a un  testimonio 
irrecusahl©; que se  Iraigan aquí lo »  partes a e t w  g o ­
bernadores de  provincia y  de  los capitanes^
y  g g  ,

rado. 
cir  eslo I 
fiere.

Deeia su señoria lam bien que con form e a d o p i ^ '^
1a Constitueton del 45, podíam os haber adoptado la. 
d ri 12, por ei principio qu e  y o s e n lé ; pero y a  d ijs  que 
habiaraoshecho un acto d e  d ictadura; m as esa  d ic --  
tadura no la © jerp a '-so lo  r i ministerio’, s i í o r i  rá®"' 
n a rc i con los mfrlrslros, porque a l m onarea la h a b ia - 
moa nosotros d ad o fuerza, despue» d é l o »  suceso» da 
ju lio , y  segu am onle qu e  hubiera interpuesto su t?«ío. 
si 14 hubiéram os propuesto un absurdo.

D ice e l S ’ñ o r  mintalro da Estado , que no c re y ó  
nunca q a e  m e leva'itase á com batir su m archa p o lít i­
ca ; p e ro  señores, distando lanío la política d e ! actual 
gabiuele d e ia  que nosotros segu im os y  hubiéram os 
segu ido, ¿qué estraño es que y u  la i n p u g oe?  ¡P u e »  
qué! ¿orée su s e ñ o r ia  q a e  ao  tengo eonvicelon©s p ro -  
pias, y  que no cum plo con  ud dubér a f sostenerlas?

Ha d ich# lam bien S . S . que era e s lftñ o  qu e y o  no 
hu bieseconlestado con  mas energía  al m anifleslo del 
duque de la V ictoria . Y o  creo que he d ich o lo qu e t o -  
n 'a q u e  d ecir; y n o  diré una palabra m as; c l p a is  lo  ha 
o íd o , y  r i pais nos ha ju z g a d o  y a  á los d os .

S . S .  ha dado g fan deim portan oia  á  haber-yo  d ich o  
qu e  estaba con  los progresistas que se  sientan en  ese 
b a p c o ,y á  q u ie n e s S .'S . los llam ó hom bres funestos. 
¿C óm o podia  y o  o fv id a rq u e  esos hom bres han eslad o  
con m ig o , im pidienfio qu e  la  revolución fuera tan lé jo s  
con tó  a lg u n os querían?

Dice S . S . qu e  p or  q u é  n o  determ in o m i p artid o . 
¿Qué p arlido? Porquu esto es lo  d ifícil. A q u í d ig o  lo  
m ism o que al partido progresista en las Córles c o n s l í -  
ijiyen lcq  cuando se rae ex ig ia  qu e  'dijera qu e era y o  
tarabien progresista; y  algun mérila habia en  no d e ­
c ir lo , y  no ?abe S . S . la inmensa influencia q u e m e  
hubiera conquistado d fc lén d o ló .P e ío  y o  d ecia : ¿ i  q n é  
fracción  del partido progresista? Y  lo m ism o d ig o  a h o ­
ra: m oderado; ¿pero á cuá l d §  las fracciones d e l partí-' 
4 o  m oderado?

S , S . h a o id o  mi program a de g-abierno. ¿Dica que 
n ó  se  puede gobernar con  él? ¿Cree qu e  ataca la p r e -  
rog a liv a  d el trono, ó  que puede co n m iy e c  los c im ien ­
tos socialéa? No en verdad. Pues si no ío  cree  así, e sa  
es mi política , ese soy  y o , ese es mi prog íam a.

E q tas sublevaciones m ilifares, el salir a l  cam po c s  
lo m a s  d ifícil, y  son  p ocos  jos qua acuden: son m uchos 
los llam ados, y  pocos lo? e sco g id o s . S irva  esto  d o  
contestación á olra especie. ,

T am bién  se  h a  heeho cargo  él señor ministro d e E s -  
tad o  d e  úna frase m ia, relativa á asegurar que difíciU  
inerte habria .u ñ  hom bre q u ep u d iera  p o n e r la  m ano 
sobre su cora zón  y  d ecir que nunca habia con sp irad o. 
EJ,señor cond e d e  .Mirasri conteste que nunca lo habia 
h ech o . Lo creo ; pero será u n aesc© pcion d e  la reg ia .
A l h ablar y o  d e .los sucesos d e  1854, lo  hfce para p ro ­
bar qué si en a lgu n  easo podía justificarse ese h ech o , 
p ód ia ' ser en lon ces , sin que por eso pueda, y o  d esco ­
nocer qu e  uaa s/¡bleyÁ9Í o i 'ú j  siem pre un ifiai g r a v e , 
L o  tecortozco; pero y o  aludía á lodas l i s  con sp ira d o*  
nes qu© ha habido en E spaña desde el año 8 .

Hablo S . S . lambien de los em pleados, d iciendo q u e  
sus rem ociones eran cosss que no tenian rem edio. E n  
eso se apoyan l idos los partidos cuando no están d e n -  
Iro 'R fifa lég a lid a 'a .S íY fíiS : ¿ñ o ’ hablam os d e haeerlo  
nosotros, habiéndonos d ad o e jem plo el partido p rog re ­
sista? He aqí, por qué no e stoy  con form e con  los p a r­
tidos antiguos: por eso qu iero una polilica nu©va.

D ijo a y u r e l  señor mtni?tro d e la  G oberiiadon  qu e  
era y o  p oco  eiilen-iido en materias adininístcativas. 
Nada nuevo «s  eso; poro sin necesidad J e  ser una p e r ­
sona entendida, com o lo  ea S . S . , ae pueden tener 
principios generales en materia d e  adm inistración. Y o 
no "vine á d íse u t ic la  le y  d e  ayuntam íenlo?: d ije  so lo  
qu e  no quería la ley de IS23, por ser dem asiado d e s -  
centralizndora; ni la qne h oy  existe, porque la con s id e ­
ro  eefltfrirtadóra enróem esi? , y  p or  lo  tatito perjudi­
cia l al bien d e los p u eb los . Por lo  dem as, y o  re con oz ­
c o  en S . S . m ayores dotes y  conoaim ienlos que los 
m íos, hasta en la misma parto militar.

Se ha habtapp .fcipbien d e la dictadura para decir 
qu e y o l a  h a b ía .^ á n d o .  (.a? dictadura» soD.-m dchas 
v eéesm e«éaP ias5 fl"a sn a c1 ba íb 'p sra  sa f-v a rlá  sacie­
d a d , y  eso fue lo  que u o iotros  hici ñas; pero con  la 
tem plazs d e b íd á ,?  afianzando el prnuLpio d e  órden.

V o y  ahora á reclilirar lo  d ich o por el señor m inis­
lro  d e  ta Guerra; M an ifeetóS . S . q iie  y o  le habia a la ­
cad o  por haber agregad o  las m ilicias provinciales al 
ejército . C onozco el reglailient )  d e  milicias p rov in cia ­
le s , porque lo  he form ado, y  por lo  lanto n o  p u ed o  
com eter una equ ivocación  com o la q a e  e l señor m in is­
tro d e  ta G obernación comsCió en esto . En euanlo at 
señor m inislro d e  la Guerra, és dudosa  que pudiera 
eon  esa  le y  haee© 4e qu e  ha heeho. S .  S . n o  d ió  e l 
decrelo , y  U l v ez  no h a  visto que en  é l  se  roform a la 
organización  del ejército, y  q 'je  si poc é l  se  decretan
40 ,000  hom bres paca la reserva , lu e g o  se dioe que 
esta pase al e jéreilo a c liv o . L a prueba d e que y o  ata­
caba con razoD esa m edida, está en que e l g ob iern o  
tuvo que reform ar lo m ism o que había decretado. Y  
aquí d eb o  repetir al señor m inistro d e  ta G obern a- 
cien , que no tícae derech o  paca decirm e qu e  h e  p r o ­
nunciado priabras im prudeoles. puesto q u e e l  aeñor 
m iuislca dg la .Guerra las ha p /onunciado aun m a s g c a -  
ves , loda v ez  que ha llam ado ipjusta un® le y  sancio­
nada por la c o ro n a 'y  v igen te .

Trascurridas las horas de regiam et^o, preguntósa 
s i s e  prorogaría la sesión  p o r  una hora  m as, y  h a -  ' 
h iendo e í S enado a corda do  a firm a liv » ie n te , d ijo  

E l señor miuíslro d e  E STA D O ; C om o lo qu e  ten g o  
que hacer es una defensa personal, necesito para e llo  
pedir al señor 0 ‘ D o n n e ;l «  fa vor d e  qua me antorice 
para referir algunas conversaciones q u e c o n  s u s ^ o -  
ria tuve deepiteiqu©  vino d e  Andalucía.*

El señor con d e  deLU C E N A : Sí t ien en re la c íon oon lo  
qu e se d iscute, puede su señora hacerlo.

E l eeSflt,ministro d e  E STA D O : Coneate perm iso e n ­
tro eu la cu eslion . P or m as que el señor 0 ‘ Donneil 
ag u ce  su  k ig e a ie , siem pre resulta uaa cosa  raca. 
Cuando ce d a  su señoría que era un acto  g lorioso  r i  ir 
al C am po d e Guardias, escatimaba i  t o d o e l  inundo osa 
g io c ia ; y  l » y ,  que sin d u d a  fo  vé d e  p ito  m »d o , trata 
d e  eslen derlo  at gén ero  hum ano. ¿No com prende au 
Señoría r i  egoísm o qué eiiciera esta conducta? Cuando 
su señoría v jó .qu^  so n os a¡taaMba c om o enem igos J e  ta 
libertad, d eb ió ,d ecir : iiEso’ no &s ciérto; Iod os estabau 
á 'n ii lado;yO|Soy el representante d r i Senado J o  log 
105u; pero nada dp eso , n i aun siquiera d y  j  qué exa 
m oderado. Q .-fepor c  m de d e  Lucena: Ni lo  d ig o  h o y  
tauipocuL b  p s_abemos lo que se b o y  su señoría; perp 
al oqm ite a r i j í ó ,  y  el com ilé  era  m oderado. Entretaa© 
to, sí no lu vo  Vallar para d ecir  eso en las Córtes co n # - 
l i lu y e o t r s , n o  ^i\¿® argum entos d e  cobard ía  á  loa 
d e m á s ,. . .  ■ ; ,
' D ic cS - S .,q u e y o  ea lu vo /en e l comité^ y  que k e g p  

h ice la operictan, ¿jjlc aguardado y o  a  qu e oa d je  to 
d iga? Yu veÚTOl® (rá ld icaqfle  no aprobaba, y  u ca  r©- 
form a eonriiíúptoial qne ne creia «anveníente . 
resrivi á  hpcer Ig óp oririou  con  m i Srunqae:.. .t  j<u1. 
con  esto» ttMdqtas qu e  a lgunos creen broi^uos, p ero  qqp 
va!en mas, sitiem bargu , que otros ataques d e  dtaliata 
naturaieza. EaU ctan/m  ¿líriie esto nad® ftúxi
ir S . S . al cam po d é Guardias? Y o  s o y  bosnbne d é tey , 
hoiab io  poialíé» y  esfuqrzo couao tai ani p tiíitoa hosta 
d sn d c púqdo; p<u;o «n V e  e?to y  pasar r i  fluátcOB, c o ­
m o y a  ire d U m , b a y  uQa.graa diferencia. R c jp .á  eada 
UDO cou  4u » cADvicuuaes, y .m e /q oed o  c o n  ta* luiaa.

' ¿Por q j jc M  r ^ ü ta i;.e l .s a ^ A d o  OTtasátuatripotoacada 
cada u n o ? '
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> « 0 8 c d iM : t i  Sr. Pidal no estaba a ili. ¿Qué ha 
B rido d e c ir  S . S . con  e so . Si S . S . me acusase d e  
JSfde, aunque no len g o  profesión ni ob ligación  de 

valiente, y o  le haiia ver que en a lguna oeasion cn 
e  b a  s id o  necesario, he lenido mil veees m as valor 
e  S . S,
¿Q ue y o  siinjw lizaba con  la polilica de S. S . ! Claro 

« f . ;  pero en lre sim patizar eon una polilica y  simpatizar 
c o  n los m edios, hay una graridisima diferencia.

S ,  S . d ice  que y o  im pu gn o el program a de M anza- 
“o a re s , cuando am igos m íos m uy íntimos lo han d e fr u -  
d id o . ¿No recuerda S . S . que he d ich o  y a  que era en­
ton ces  ese program a la única áncora d e  sa lva ción , y  
q u e  lo  prefería al d e  Z iragoza?

Pero todavía sem e  ha h ech ootro  cargo  grave . A fo r -  
tu n a d w icn le  tengo conviccion es profundas, »o y  h o m - 
“bre  d o  principios politieos, y  preside siem pre á  mis a c ­
tos  una norm a d e la cual no m e 'sep aro . Cuando v i que 
se habia d ad o el decreto d erogan do la Constitución, y  
estableciendo la d ictadura, m e retiré de la vida^públi­
ca , y  m arché á m í pais, no sin que antes ei señur P a - 
clreco v in iese á  ofrecernos al señcr M on ó  á  m í la em ­
bajada d e V iena, cou  el ob je lo  d e  asociarnos á aquella 
p oiitica ; p ero  le  contestam os qu e  no podíam os aceptar 
c a r g o  a lg on o .

V in ieron  despues las elecciones, y  entonces sc qu iso 
p or  algunos que fuese y o  de diputado á las con s lilu - 
y en tes , á  lo cual contesté que si era e leg ido iría á 
cum plir con  m i deber; pero se recibieron inslrutício.ies 
d e  M ad rid , y  esto  no tuvo lu gar. ¿Qué liene que ver 
lo d o  esto co n  nuestra actual posiuion? N ada; ahora es • 
ta m os  deslindando nuestras respectivas posiciones, p a ­
ra asegurar nuealco sistema político.

N o n ieg o  que en nuestro cam po h a y  divergencias; 
¿ p e r o  cree et gen era l O 'D onnell qu e  no las ba y  e n e l  
s a y o ?  ¿Cree que el S f. R o s  de Olano, por e jem p lo , 
prensa com o S . S . ó  com o  el general C on ch a , ó  que 
« l á n  estos d e  acuerdo con el Sr. L uzuriaga, « t r e c h a *  
mente unido h o y  con los puros de  aquellas Córles?

Diee S . S . que el otro dia manifealé y o  q o e  en la 
ép oca  d e su m ando la tranquilidad pública se hallaba 
asegurada. No; y o  no creo  qu e  lo  estuviese, y  lop ru e ; 
ban las m edidas escepcionales que se v ió  precisado á 
tom ar, lo cual era la d ictodura; pues si no hubiera s i ­
d o  asi, m e hubiera va lid o  d e  olra  espresion m as dura 
para calificarla.

El 5 r . 0 ‘ {>0NNELL: E ra nna dictadura; pero era 
-nna dictadura ejercida en  neíTibte del m onarca, aun 
cuando éram os los responsables.

E l Sr. PIDAL (continuando): E so y a  lo sabia y o ;  ios 
m inistros som os siem pre lo s  responsables: nunca podia 
d e c ir  y o  que la dictadura fué únicam ente cosa su ya .

S . 8 .  h a  desnaturalizado uu argum ento m ío. Decía 
y o  el otro d ia , que nie ofrecía á probar la pasión, la 
saña con  que el señor c o n d e d e  Lucena habia inaugu­
rad o  estos d ebates, el linle sangriento d e  recrim inacio* 
Des quo habia dado á la discusión, y  para e llo  d ije  que 
el Sr. O 'D onnell se hallaba ba jo  el p eso  de  d os  acusa • 
clones gravísim as, y  sin em bargo se había desenten­
d id o  dc ellas, a cu d ieod oá  su principal n b je lo , que era 
hacer oposición  al gob iern o . Esto fué lo que d ije , bu e­
no ó  m alo; pero no com o S . S  lo  ha d ich o .

D ijo U m bien 8 .  S . que su política es la de  que soto 
los hom bres amantes del trono y d e  la liberU dse a g ru ­
pen a lred ed or  del g ob ie rn o : es d e c ir , que ó  nosotros 
0 0 som os amantes del trono y  d e  la liberta d , cn c o n ­
cepto  d e  S . S . ,  ó  tjeiie 8 .  S .  una singu lar manera de 
agrupar hom bres. El ditem a es fo r z o s o , por m as que 
se  sonría S . S.

El señor conde de L u ce iu  liene un m odo especia l de  
predicar la u n ión , hacien do d iscu rsos  personales en 
alto g ra d o  y  ensangrentando estos d ebates. Mas o p o r ­
tuno habría sido  qu e  8 . S . hubiera pronunciado estos 
discursos cn el Consejo d e  m inislros cuando era míem 
b ro  del gabinete, no sienda S . 8 .  lan c iego , y  no c o ­
m etiendo los errores que ban com etido.

T am poco ha enlendido S . S . lo  que d ije  sobre la r e ­
m oción de em pleados. N o es que nos discu lpem os; es 
quo 8 .  8 . y  sus com pañeros han creado una situación 
que ha prod u cid o nocesariarnente lo que despues ha 
su ced id o . Habiend i e llos rem ov id o  á  todos lo s ju e c e s  
y  m agistrados, y  siendo eslos personas d ign as, d ig n i -

sim as, ¿habí.imos d e dejarlos fierecer? S e  con oce  qu e  .
S . 8 .  no ha com prend ido por qué c ilé  la fecha dcl año 
IS 40 ; y o  lo hice para probar que d e -d e  entonces viene 
precisam ente ob ierv á iiilosc  i.t costum bre d e  cam biar 
todos los em pleados cuandu cam bia c l gobierno.

C on clu yo dando gracias at Senado por ia atención 
qu e  ha tenido en ucordar que se  prorogase  la sesión : 
recon ozco  se  hallará fatigado, y  no quiero abusar de 
su bond.xd por mas tiempo,

El Sr. PRESIDENTE: T iene la palabra el señor 
O 'D onnell para rectificar.

E lse ñ o f O'DO.VNELL: Ni en mi discurso ni en  mi 
rectificación he d icb o  una cosa que creo , sin em bargo, 
imporlantisiina paraqu e  se aprecie mi posición duran­
le los dos añ os. En ellos no fui mas qne un m inislro 
pero tenia por mi posición el deb  t  d e  perm anecer fir­
m e. Cuando cn la célebre  discusión en el Consejo de 
m inistros acerca d e  la con v oc  <1 TÍa de las C órtescon s- 
tiluyentcs, v i la b ila lla  perdida, m a n ife s léq u em ea d - 
heria á ls  con v oca lo ii.i, pero con la absoluta condición 
de que el m inisterio h.abia d e decir d c  una manera ter ­
minante, qu e  no adinttiainos discu>ion ni sobre el ir o -  
ao ni sobre la dinastía.

El señor Santa Cruz fuú ti encargado de  redactar 
aquel doou raen li: lo trajo al consejo, y  a! leerese  p á r ­
rafo d ije  á  m is com [iañeros: Señores, no me conform o 
con  esa redacción; y o  quiero la cláusula espresa d e  
q oe  no podem os adm itir d iscusión , ni sobre  el trono, 
ni sobre la dinastía d c  ia R  in a ;c s i  cláusula no está 
cum o y o  la q u iero .»  El señor Santa Cruz m e contestó 
que creia que lo habia pue#to bien c la ro , pero que lo  
que y o l e  decia  le hacia com prender q 'ie  podia a lguno 
tener dadas; y  aceptó la redacción la l com o y o  la p ro ­
puse.

S .  8 .  podrá apreciar eslas cosas en lo qu e valen ; el 
pais la sh a  apreci.ido ya . A l hablar de m is actos y a l  
com pararlos con  los su yos , u lvid .i S . S . que está 
m andando con la nación perfecU m enle Iranquila m ien ­
tras y o ,  en m edio  d e  las pasiones desbordadas, lenia 
en unión con  mis com pañeros un deber inm enso que 
cum plir; evitar qu e  la sociedad  se  hundiera. ¿Que nos 
im portaba que mas tarde se hubiera detenido e l tor­
rente, sí al arrastrarnos por de pron lo  babria arrastra­
d o al trono también?

N o me arrepiento d e  io q u eh ice . No qu iero parlir la 
g loria  con  nadie: ta reclam o toda, y  acepto también 
por entero toda ta res|>onsabilídail; la acepto , si, h oy  
anto el pais, mañana ante la historia.

E l 8 r . PRESIDENTE: S e suspende esta discusión, 
que continuará mañana.

S i  levanta la sesión.
Eran las seis m enos cuarlo.

CONGRESO.

p a e iID B H C IA  D EL SEXOR M A n T I S iZ D E  L A  R O S A .

E stra d o  d e  ía  sesión celebrada e l  d ia  22  de 
m ayo de 1 8 S 7 .

A bierta á las d os , se le y ó  y  fu é  aprobada el acta de 
la anterior.

Pasaron i  la com isión  d e actas varias reclam aciones 
relativas á las actas electorales.

Pasó á  la com isión d e m ensaje una enm ienda del 
S c . Polo al proyee lo  d e  con leslacion al d iscurso de la 
Corona.

Q uedó sobre la m esa t i  d iclám en proponiendo la 
aprobación d ti acta de Osun i y  la adm isión d t i  señor 
Sánchez S ilva .

Juró y  lom ó asiento el Sr. Caslillo.
E l Sr. IL L A S  Y  V ID A L : He pe .id o  la palabra para 

anunciar un ainterpeiacion , ó  m as bien una pregunta 
al gob iern o, con  m olivo  d e  algunas inculpaciones que 
ciertoa periód icos hacen al C ongreso por la forzada 
inacción en que nos encontram os, á consecuencia de  no 
haberse p resenlado los presu,suestos.

E l r é . PRESIDENTE: No eslando presento el g o b ie r ­
no, sc le avisará. V . 8 . puede form ular por escrito su 
interpelación, y  c l  gobierno d irá , con  arreg lo  al re g la ­
m ento, sí está d ispu eslo  á contestarla.

ORDEN DEL D U .
Sin discusión se aprobaron l i s  actas de los d  strit >s 

t ie  Sania Fé y  Pontevedra, quedando proclam ados d i­
putados los señores cond e de Lérida y  Seijas.

L eido el diclá<nen en que se proponia la aprobación 
d e l acia d e  Casas Ibañez (A lbacete), la adm isión de 
D . Juaqui» de la G andara, y  la rcm ísio:i al gob ierno 
del U nto d e  culpa que resolta conlra e l gobernado.- de 
A lbacete  por la esclusion ilegal d e  varios electores, 
d ijo

El Sr. GON ZALEZ DE L A  VEG.A: Tam bieu h o y  
ten g o  necesidad d e com batir abusos electorales. Si ei 
sistema representativo ha d e ser una verdad en Espa­
ña , forzoso e s , señores, que lu sean las elecciones; y 
si la m ano del gob ierno pess sobre la conciencia  d e  
lo s  electores, en vano s c  tratará d e que esa verdad se 
realice.

La com isión propone l.v aprobación d e  estas actas, 
al paso que condena los abusos com etidos por el g o ­
bernador civil d e  A lbacete . Y y o  pregunto: sí esa a u to ­
ridad ha com etido ab u sos, sí se ha sob rep u eslj á  la 
le y , si la com isión lo re co :))!^  asi y  pro[Kme que se 
pasen al gubierno los antecedentes, ¿cóm o dice al m is­
m o tiem po que s c  aprueba el a cla?¿G ói:io  siendo lan 
g ra v es  ios actos d e  ese funciuiiario, se a -ngura que 
no han p od id o iu f li ir p a r a  torear la voluntad de loa 
e leclores?

E l gobern a dor en 2 )  de  m arzo, es d ecir , cuatro dias 
anles d e  la elección , m andó á  los a lcaldes d e  las ca b e ­
zas de sección u n í lista para que no v o lasen  ciertos 
e leclores inclu idos en e lla , porque eom o concejalea que 
se  suponía habian sido  eu años anteriores, oran d eu ­
dores á los fondos de propios. El gobernador no tenia 
autoridad para elim inar d e  las listas eieclora 'es ud in ia - 
das á eso# individuos; pero «un  cuando la tuviera, d e ­
biera h acérseles noliticado esa  providencia. L is  e le c ­
tores qu e  la  ignoraban se presentaron á volar; y  ee 
notable que ai paso qu e  nadie sabia quiénes eran los 
elim inados, no se  im pedía que fueran e leg id os  para 
form ar parle d e  ta mesa. lU b ia , pues, la tendencia dc 
q u e jio i secretario» de uiguna sección no pudieran in • 
terven ir  los aclos electorales. Por eso habia que valer­
se  d e  ese subterfugio.

A si las cosas, conieuzaroa á  alejarse de los co leg ios , 
n o  solo los elim inados, sinu otros m uchos, intim idados 
por la providencia d ti goberna lor . V éase si esta au­
toridad  e jerció  ó no una influencia perniciosa.

E l d islrilo  de  C asas-Ibañez consta d e 459 eleclores; 
d e  ellos habian muerto ó  esl iban ausentes 52 ; lomaron 
parle en  la elección 291; dejaron  d e votar 199. Du e s ­
tos fueron es,lu idos p or  el gobernador 37 , y  se a le ja ­
ron en su c-m secuencia 71. El 8r. Gándara h.a oblenido 
189 votos, y  el Sr. M onares IOS. A hora  h ier; es claro 
^ue los individuos rochazados por el gobernador iban 
a volar al Sr. .Monares lo  m ismo que loa que se retira - 
ron . P or consiguieu la , 108 v o los , unidos á ios que ha 
obtenido el Sr. M onares, Irubicrau d ad o  á esle m a y o ­
ría. Vea ta com isión cóm o  esle  es uo caso gr.are.

Séam e ahora petm ilido decir a lg o  que no consla  rn 
el acta, pero qu e  sab -ii m uchos señores d ipulados Eu 
una d e ias mesas, los secrelarioa presentados por la 
oposieion , iuego qua se hizo pública su elección fueron 
espulsados d e l local com o deudores d e  los fondos pú - 

,b  ICOS. Es decir, se a gu ardó á que la e lección  se hicie­
ra p ira  dar este g o lp e .

Para mi estas cuestiones no son d e p a rlid o : son  de 
decencia y  m oralidad pública; y  siento que la com í- 
sion , com puesta d e  personas ilustradas, no haya v en i­
d o  á pedir la nulidad d e  esas elecciones. Siento 
tam bién v e r á  la persona interesada en e lla s , con 
quien m e unen sim patías, co loca d a  en frenle de m i en 
esle debate.

El señor GANDAR.A; A  los cuatro ó  c in co  dia» d e  la 
convocatoria salí para París, y  no h ice  mas qu e  e s cr i­
bir una carta á los electores d e  G asas-Ibañez, único 
paso que be d ad o  para set e leg id o . He v e n id o , y  he 
h a la d o  que m í elección so lo  tiene u oa  protesta; he 
procura o  exam inarla y  ver los antecedente» é  infor­
marme du lo* h e ch o s , y  he v is lo  qn e soy  leg ilim a- 
nieiite d ipu lado. En Casas-Ibañez hay d o»  partidos, el 
progresista <)ue ha d ad o sus v o tos  a l señor .Manares, y  
el m oderado, «I  cual he ven id o yo| aunque arrastrado

por Us cifcunslaiuta-; pero al cual servil é fie! y cr.n¿- 
lat.lem niie: cada unu ha votado c.m arreg lo  á sus con ­
v iccion es; alli no se ha hecho singuna violencia á na­
d ie , y  casi lodos los em pleados d ■ haC'! dos añ )#  e x is ­
ten en sus pueslos: 229 eteclorea han tom ado parte en 
la e lección , y  teniendo el dislrito 459, y  siendo lo » au­
sentes y  muertos sobre  6 0 ,  quedaron 100 sin volar. 
De esos 100 so lo  ha esciu ido el gobernador 3 7 , y  de 
estos m ucho» no se presentaron en las ornas. Per eso 
c reo  también que la com isión ha eslado severa  con  el 
gobernador. En C asas-Ibañez lodos viven  en la nuiyor 
arm onía, y  los m ismos que protesten habiten en tes 
casas d e  aquellos contra quienes han com batido.

E l señor N A V A R R O  V IL LO SL A D A : Las com is io ­
nes d e  actas calificaron esta d e  g ra v e , no porque d u ­
dasen de su va lid ez, sino porque hallaron en elia una 
interprelacion indebida de  la ley y  u o  cargo  al g ober­
nador. El acta de Casas Ibañez, lejos d e  ser un dram a 
á lo B oiiohardy, com o  ha pintado e! señor González 1 
de la V eg a , no es siquiera una com edia d e  intriga; ee ' 
un p roverb io  d e  d os  parlidos q  e  disputan am igable­
mente al rededor d e  una urna, com o  pueden disputar 
dus herm anos al calor de  una chim enea,

AHÍ no ha habido violencia d e  ningún g én ero . No 
h a y  d c  grave mas qne la esclusion  indebiila de  33 
e leclores; esclusion fvasta cierlo  pim ío discu lpable, 
pues te ley  no d ice  qua el u lecior tenga d erech o  inal­
terable y  absoluto. Siem pre queda a lgo  á U  prudencia 
d e  te autoridad.

A dem a.i, no conste que esa esclusion la hiciess el 
gobernador eontra un parlido; y  mientras esto n ose  
pruebo, la com isión eslá  en su dereeho crey en d o  que 
etgobern adur obre im parcialm enle, aunque cou  ile ­
ga lid ad .

Pero esta esclusion , ¿ha podido influir cn el resulta­
d o  d e  te elección? El 8 r . G onzaiez d e  la v e g a  ba c o n ­
fesado ya  q oe  la coioision  propone una resolución c o n ­
form e á ta ju rispriid e ::cu  del C ongreso. En dos de  tas 
tres secciones las mesas h ao eslado intervenidas. En 
M adrigueras cuando se presentó el prim er caso d e  e s -  
clusioti, los partidarios del Sr. M onares abandonaron el 
lo c a l ,y e l  presidente lu v o q u e  busc.ar otros secretarios.

L os m ismos esciu ido» han protestado luego en 1a 
m esa, en la ju n la , en e l Congre.-o; no abandonaron el 
cam po; lo que le s  fa lló  fué la v o la c b n . Pue» bien, la 
C om U íun les da los vulos d e  lod os, y  sin em bargo , aun 
quedan 46 votos d e  m ayoría al señor Gándara.

E l m ism o señor G onzaiez de la V eg a  d ice  que solo 
71 son Iosqu e sa han abstenido d o vular; con  SO á que 
lleguen los im pedidos por muerte y  ausoncia, resulte 
que el señor Gándara ba tenido m ayoria  absoluta de 
todos los eleclores d cld is lr ilo .

El S r . S A N T A  CRUZ: A un cuando no fuese n otorio  
á lod os  que el señ >r Gándara estaba en Paiis cuando 
se han hecho las eleociones, los que conocem os su ca ­
ballerosidad no !e  acusaríamos nunca d e los abusos c o -  
m eiidos en Casas Ibañez. 8 . 8 .  no tiene la culpa d e  los 
abusos del gobernador. Pero, com o e l señar indivi­
d uo d e la com isión , casi arrepintiéndose del dictám en 
que hn firm ado, ba querido disculpar á  esa autoridad, 
y o  pido que se lea el arl. 32 de la le y  elecloral. (Se 
le y ó .)

S eñ ores, ¿pu ede eslar m as terminante? porningun  
m olivo se hará alteración. ¿D ónde etiá  esa a m b ig ü e - 
d i d  d e  la tey  que supone c l señor Navarro 'Villos­
lada?

A cordáo.s, señores, que no hace m ucho liem po que 
vosotros estabais en la oposieion, y  reclam ábais contra 
los abusos del p od er ; y q u e  en las v icisitudes porque 
eslam os pasando , no seria estraño qua las elecciones 
próx im as los que h o y  cauonizañ ciertos abusos, v i­
nieran á levaiilnr t ig r it o  contra o lro» no tan v erd a ­
d eros , no tan patentes.

Siento que la com isión no haya m irado este acta 
con el det-n im ien lo con que generalm ente ha p roced i­
d o , y  por lo misma te ru eg o  que relue su d iclám en.

G l b r .  V A ZQ U E Z: El distrito d e  Casas Ibañez liene 
tres secc ion es , y  en ellas nada ha o c u r iid o ,s in o  la 
protesta general referente á te esclusion por t i  g o b e r ­
nador d e  35 e lectores. En M adrigueras, habieado re ­
su lted o e leg id os  d os  secretarios d e  loa com prendidos 
en  la e lección , e iossecre lar ios  tuvieron que aband o­

nar su puesl >. Ei alcalde lia uó á l.M que ! ’ » seguían 1 
en edad , y  cT ilin u ó  la elección . Ks e i-rt > que Ta in­
terpretación d e  la te y  h -clia  por ol gobernador no es t 
lega l; p e ro fu e r a d e o s te  c a s ’ ,  no h a y  n a d a q u e p u e d a  f 
afectar á  ta elección .

L os señores G onzaiez d e  la V eg a , V ázqu ez  y  V i -  
iloslada rectifican.

El Sr. G A N D A R A ; He llevado lad elica deza  hasta el 
punto do pedir el deslinde de esas votacion es. V otaron  
en M adrigueras al señor M onares, 35 e l prim er dia y  
51 á m í. En el segun do d ia  volaron 6  al señor M o «  
nares y  10 á  m í; y  unido» l o s 24 qn e  se retiraron , r e ­
sulta el número de electores d e  que habla el acta g e ­
neral.

P or lo  dem a», y o  p ido  al C on g res) que no apruebe 
la parle del diclám en relativa al g o b 'm a d o r . L a le y  
permite la inlcrnTcteciou. En el arlícuio 18 d ice  qae 
no podrán volar los deudores á los fondos p ú b lioo» ; y  
al míame tiem po no dá el derech o  inalterable á los que 
eslán en las listas. Y o  creo  que los inscritos en la lista 
deben volar; pero la verdad e s q u e  eslo no e s lá  clara 
en te le y ,  y  por eso ruego que esla  parle d el d iclám en 
no se a p ru eb e , para lo cual d eseo que se v o te  pot 
artículos,

E l Sr. SA N TA  CRUZ : La le y  e s  term inante, y  ti 
C ongreso no eslá cn el caso  d e resolver este cueslion  
K>r simpatías d e  partido P ido q oe  la v o la c ion , d e  s is e  
la d e  volar por partes, sea nom inal.

H abiéndose adherido á  e.tia petición c ie r lo  número 
d s  diputados, se  proced ió  á la votacioa  nom inal, y  dió 
e l resultado sigu iente:

Señores que dijeron  n o .

Barzanallana (D . J osé ). -  B elda .— Suarez In clan .—  
Posada H errera .— Navarro V iiloslad a .— ü n a .— F lore» 
C alderón .— Latoja.— T rú pita .— T rillo .— P in z ó n .— E s­
pinosa.— J o v e r .— M aquieira.— D rries. — O rfila .— M ar­
linez y  P eris.— M ercé.— Barona,— L óp ez  Serrano.—
Quintana.— Cárdena».— R e v i l la .— Patilla. —  V ázqu ez ,
Cárria».— Ira n z o .— S an ch o .— G onzález d e  la V e g a ,-«  
Santa C r u z .-M o n le v ír g e n .— S a n C á rlo s .--H u rte d o .— 
H erm ida.— P o lo .— M ontecaslro.— A idam a.— G oieorro- 
tea (D . R om á n ).— A lon so (D . M iltan).— O rob io .— Ma­
rín B arnuevo.— G im eno.— L ópez  Ballesteros (D . R a­
fa e l).— B orras.— Pestagua.— M élida.— R o m e r o .— Ber­
trán de L is .— M ám m ola .— Cum bres A lta » .— Castillo, 
— Suarez de P u g a .— M ádram any.— H ornach ueloa .— 
Señor presidente. —T o te !, 5 5 .

Señores q u e  dijeron  q u e  s í .

R eb a g lia to .— M endoza .— Carriquiri.— R e in a .— Car­
d en a l.— M e m b ra d o .-N o ce d a l (D . J o s é ) .— M arfori.— 
Ca’ se co .— G anga y  Gal v i» .— O lona.— E strella .— Ribó, 
— Z a ra g oza .— F onlellas.— E nriquez. —  M oyan o Sán­
c h e z .— M arlinez M artí.— M on la lvo .— V illam ediana.— 
G irón .— B osqu e.— O lleta.— B raco.— M aceita .—  Ferrei- 
r a .— S alad o».— A rizcu m .— T eresa .— G oicorrotea (doa 
F ra n cisco ).— T e ja d o .— P ino. —  C oron ad o .— Lafuenle, 
— B a y o .— R iv a». —  A rgiie lles . —  V ilch es .— Herrero». 
— O cb oa .— S alazar.— D elg a d o .— A lb a .— B elascoain .— 
P a r r a .-M u ñ o z  A n d ia d e .— B enavides (D . T rin idad). 
— Diaz M artin.— L orin g . — L ló re n le .— O s o io .— Bal» 
boa . — C h a cón .— C uadrillero.— T ola l, 54 .

P ro c e d ié n d o s e  e n  s e g u id a  á ia v o ta c ió n  d t i  d icta* 
m en, q u e d ó  a p ro b a d o  y  p ro c la m a d o  d ip u ta d o  c l  señor 
G ándara.

S e ley eron  y  quedaron sobre la m esa el diclátnea 
d c  la com isión d e  actas sobre la d e  A rch idon a  y  el re­
lativo á la de F onsagrada con  un v o lo  particular de 
io s  señores F lorez, C alderón , A rias y  B e ld a .

El señor PRESIDEN TE: M añana se  discutirán loa 
dictám enes d e  te eom ision  d e actas q u e  ban quedada 
sob re  la m esa .

S e levanta la  sesión .
Eran las cu a lro  m enos cuarto.

.— — ' -  ' ■ ■■   —  —  — — ^
E ditor re s p o n sa b le , D. S a l v a d o r  P . R o d r íg u e z .

Iraprenta de EL OCCIDENTE.
á eargo de 3. G x r c ia  V e r d o s o ,  T, de Moriana, n ú m . 3 .  | A n t e s

AMIIICIOS OGCBEKIL
LO S  S ER ES  IN V IS IB LES ,

I>OR

D . JÜAN M ANUEL D E B E R R IO ZA B A L,

M A R Q U ES D E  G A S A J A R A .

Este obrila , que acaba d e  p u blicarse , se  h a lla  de 
vente á 5  rs. eo  laa librerías d o  A g u a d o  y  O lam endi, 
ca lle  de P onlejos, y  en la de  Sánchez, calle  de Carre­
tas, á cu y o s  puntos se d irigirán Iam bien los pedidas 
que se  h agan  para p rov in cia s .

R o b  b o y v e a u  -L  4FFECTEÜ R, LOS MEDICOS DE 
'os hospitales recom iendan e l llob -B oy v ea u  Laffec* 
icur; os t i  único aulorizado p ore l gob ierno y  ap ro­

bado por la real sociedad d e m edicin a , garantizado 
c o a la  firm a del doctor Girandeau de Saint-G ervais, 
m edido d e te facu llad d c  París. Este rem edio, d e  m uy 
buen gu slo  y  m uy fácil d e  tom ar con  el m ayor s ig ilo , 
se  em plea  en lam arina real hace  maa d e  sesenta anos, 
y  cura en p oco  liem p o con  pocos gastos y  (in  temor de 
reca ídas, lodas la» enferm edades sifilíticas n u evas, in • 
veleradas ó  rebeldes ai m ercurio y  otros re 'n edios ,  así 
com o  lo» em peines y  las enferm edades cutánea». Et 
R o b  sirve pata cu ra r :

H crp os -A b cesos , 
G ola-M arasm o, 
Catarros d e  la v e jiga , 
Palidez,
Tum ores blancos, 
A sm as n erviosos. 
Ulceras,
8arna degen erada,

R eum atism o,
H ipocondría,
H idropesía,
Mal d e  piedra. 
Sífilis,
G astro-eoteritís,
Escrófulas,
E scorbuto,

Depósito, noticias y  prospectos gratis en  casa d e  los 
priacipales boticarios.

Depósitos autorizados '— E spaña; A lica n te , S o ler  y  
com p añ ía .— A lg ecira s ,J osé  d eM u ro .— B arcelona, M a ­
g ín  R iba lla , V idal y  P oú , P ed roC u y a s .— Bayona, L e- 
breuf.— Bilbao, Juslo S om onte, A rr ia g j, M onasterio. 
— B urgos, B arno Canal, Julián d e la L lera , Leon C o - 
lina .— Cáeeres, doctor S a la s .-C á d iz , Salesse, M uñoz, 
F rancisco M endoza, d octor  José María M ateo».— Car­
tagena, Pablo M árqu ez .— C oruña, P u g a .— Gerona, 
G a rr ig a .-G ib ra lta r , D a u lez , Patrón y  D u m ovich .—  
Jaen, Sagrisla .— Játiva, Serapio A ru g u e » .— Jerez de 
la Frontera, Joaquín Fontan.— Lisbua, B aral, A lv e s  de 
A c e b e d o .— L érid a , D. José A . A b a d a l.— M adrid, José 
S im ón, agente ^ n e r a l .D .  V icente C alderón , D . V i­
cente Collantes, Borreli herm anos, D. Mariano M iquel, 
D. Julián María Pardo, D. V ictoriano V inu esa , D. Ma­
nuel Santistebaa,— M álaga, P ab lo  P ro lon g o .— O viedo, 
M anuel Diaz A rg iie lles.— O porto, A rau jo ,— ré n ta n - 
d «r , Jose' M arlinez, Bernardo C orpas.— San Francisco, 
S e n illy .— San Sebaslian, O rd o z g o ili .— Sevilla , señora 
v iuda d e T royano, .Miguel Espinosa, J . C a m i l o .— T a ­
falla , Juan M iguel Landa.— T arra gon a , D . Tom ás Cu­
ch í, Castillo y  com pañía,— V alencia, D . Do­
m in g o , V icente Greus.— V allad olid ,— M an.. i la
T orre , Mariano M inguez.— V itoria , Z a ba la .— Z . . « g o ­
z a , C lavillar y  Julián Herían.

A doptado p or  real cédula d e  Luis X V I , por un d e -  
c r t io  d e  la Convención, p o r la  le y  d e  praieial año X III, 
e l R o b  ba sid o  adm itido recientem ente para el servicio  
san ilarb  del ejércilo b e lg a , y  el g ob iern o  ruso perm i­
te tam bién qu e  se venda y  se anuncie en todo  su im ­
p erio .

L os farm acéuticos qu e  desean ser agentes generales 
para la vente del R o b  B oy  veau -L affecteu r, deben man­
dar 300 francos, ó  sean 60 napoleones, al doctor 6 1 - 
raudeau de SaintG ervais, ru eR ich er, núm. 12, en  P a ­
r ís , y  recibirán en cam bio una ca ja  d e  botellas de R ob  
al p recio  d c  lo s  farm acéuticos. (A .)

P l  a r t i s t a  e n  CABELLO Q U E V IV E  C A R R E R A  
p  d e San G cióriiino, núm . 4 , dá parle á sus n u m ero- 
W sos  parroquianos, d e  los asom brosos adelantos que 

ha consegu ido cn su arte, pues se v é  que lleva  al últi­
m o grado la im itación al natural lo  que representen 
sus preciosos cuadros. Tam bién hace eon pelo cestas, 
pulseras, alfileres de  pecho m edallones y cuanto el ca ­
p r ic h o  pudiera inventar.

E l mismo peina señoras á dom icilio y  elabora  toda 
clase  d e  postizos.

V inoder.

E L  A M IG O  D E  N A C IA S ,
JU A N  R O D R IG U E Z  D E L  P A D R O N

B O V IL A  H ISTÓ RICA O R IG IR A L ,

DE DON MANUEL TORRIJOS.
Esla interesante n ovela  constará d e  20 á 25 en tr-e  

g a s  de á 16 p áginas con  buen pap el, Ic lia  clara y  e le ­
fante im presión . Su precio un real cada una, tanto en 
d a d rtd com o  en prov in cias , pagándolas en estes de 

cuatro en cuatro adelantadas, y  rem iliendo su im porte 
en sellos ó  libranzas á  fa vor de  su au lor calle déla Es­
trella, r»úm. 17 , cuarto p rin cip a l de la derecha, Ma­
drid. Se suscribe adem as en las librerías d e  B . B a d líe - 
re^ calle  dcl Príncipe, núm. 11 , y  d e  L ópez, calle  del 
C arm en, núm , 29 .

S e  ha repartido la prim era en lrega, á la que acora- 
daña una lámina litografiada.

IBROS DE SURTIDO Y  PUBLICACIONES NÜE- 
vas que se  h a lia n d e  ven teen  la libreríade  D ochao 

J c a l le  d e  Jaeom etrezo, núm . 63 .
Ortoían : E sp lica cion  hislórica d e  ta instiluta del em 

p erador Jusliniano, en  caste llan o , cu a lro  tom os 8 . 
m a y or; r is lica  50 rs.

C om pendio geogr.á fico -estad is lico  de P ortugal y  
su» posesiones uliram arinas, p orD . José  A ldam a A y a  
la . M adrid, 18 55 . Un tom o 4 .* ;  rústica 30 rs.

A v ecilla : D iccionario d e  la Iegislacioa m ercantil d e  
Sspaña, un lom o 8 .“ m a y o r ; rústica 12.

A c e i t e  d e  l a  m a r a v i l l a .— c o n  s o l o  u s a r
d e este esp ecifico  p or  esp acio  d e  15 á  2 0  d ias, ha­
ce  nacer el cabello  y  la barba, forliiicar te raiz dti 

p e lo , im M dir su ca id a  y  conservarlo sin  encatipcercoh 
toda  su tierm osura: sus resultados son con ocidos y 
a cred ilados: tam bién tinte escelente  p ara  teñir las ca ­
nas ñ la prim era v ez  d e  Jarse. 8 e  vende calle  d e l C aí» 
m ea , n ú m .8 3 , Bazar ad rileñ o ,tien d a  d e  D. Francist 
G reg orio . lO)

El  c o n s e j e r o  d e  l a s  c a s a d a s : C O R R E S -
pondenoia epislolar del D r. G regorio  Canlueso con 
variasseñoras.

En este obrita se  pinten lo s  d iversos caracléres do 
Im  m ujeres, y  se ofrecen á  la  viste d t i  lector algunas 
situaciones interesantes. E l antor se p rop on e que con

su sa v isos  logren  las señoras grangearse el a feclode 
sus m aridos y  ser feliees en su m atrim onio.

Se halla d e  vente á  4  rs. en  las librerías d e  Sánchez, 
ealle d e  Carretas, A g u a d o  y  Olam endi, ca lle d e  P on le­
jo s , á cu y o s  puntos pueden también dirig irse lus pedí- 
d o s  para provincias.

Hi s t o r i a  G E N E R A L  DE e s p a n a , d e s d e  l o s
liem pos m as rem ólos h a slan u eslrosd ias .— P ord on  
M odesto Lafuenle (Fr. G erundio).— S eha reparlido 

t i  tom o 17 d e  este importantísima ob ra . Cada lom o 
consla  d e  mas d e  400 páginas en octavo  m a y or, ed i­
c ión  m uy esm erada y  corre cta , con  caraetéres nuevos 
y  papel superior. Los tom os se rem ilen encuadernados 
a  ta rústica co n  una bonita cubierta.

Ei precio d e  suscricion es 20 rs. tom o en M a d rid , y  
23 en provinciag pagados adelantados.

Los qu e  se  suscriban d c  n 'jev o  no tienen necesidad 
de tomar d e una v e z , sino quicrrm , los lom os publica­
d os  , s in o q u e  pueden hacerlo p oco  á  p oco  a su c o ­
m odid ad , p agando lo s  lom os á  m edida que los r e -  
iban .

S e  suscribe en M adrid en el despa cb o  del estab le - 
aimientü d e M ellad o , c a lle d e l P rin cip e , m lm. 2 5 ,  y  
en proviucias en casa d e  lo s  corresponsales d e  dicho 
cstablecim ieuto ó  rem itiendo libranza del im porte.

Btlá eo  prensa t i  tom o 18 .

El  r e g a l o ,  s e m a n a r i o  d e  c i e n c i a s ,  L i­
teratura, m odas, teatro» y  anuncios.— Gralis, por 

_ regalarse t i  va lor d e  ia suscricion en ob jetos , y  ade- 
m ás: un anuncio gratis; agencia para la co locscion  de 
sirvientes y  operarios; valor d e  C llA R E N T A  R E A LE S 
al qu e  tenga et núm ero igual al prim er esiraclo d e  la 
loleria prim iliva; otro reg a lo , va  .ir de  MIL R E A LE S, 
al q u e  tengael núm ero igu a l al d t i  prem io m a y or  de la 
lotería m oderna.

Se publica todos (os d om in gos.
L o» que se  suscriban pueden escojer para rein lograr- 

e l dul valor de  la suscncion:
Obras instructivas, d e  recreo  y  d e  educación; com e­

dias y  m úsica.
Objeto» d e  escritorio y  perfum ería.
Tarjetas de abono para barbería y  peluquería.
Idem para limpiarse el ealzado. 
ftiusdroí j  retrato»
Y otros m il o b je to» que [.ondreiijo» todos lo » m eses á 

disposición  de los qu e  se suscriban.
A  los suseritores d e  provincias lea rem itirem o» por 

e l valor d e  la suscricion obras instruclivas y  d e  re­
c reo , siendo d e cuenla del suacrilur el franqueo d e di­
chas obra».

M ADRID, Un m es, CUATRO reales.
PROVINCIAS. Ub  Irim eslre, 14.
S e suscribe en ia adm inislracion, Carrera d c  San 

G erónim o, P asage d t i  I r is , lercera lienda d® la dere­
ch a , donde s c  hallan lo* ob je los  para escojer.

I in g en ieros , y  esplicadas en la academ ia d e sargentos 
. prim eros d e  infantería afecta a! co le g io  del a rm a , pnr 
j el com andante gradu ado profesor del m ism o, D. Juan 

Jerez y  A rraga.
Este obra , para c u y o  estudio so lo  se necesiten no­

ciones de aritmética y  g eom elr ia , y  que en lo  general 
se  ciñe á  aplicaciones puram ente p rácticas, im presa en 
8.® francés con seis lám inas litograh ad as, se vende en 
M adrid en la  libr /r ia  de Gaspar y  R o ig , calle  del Prin­
c ip e  Qúm. 4 .

Su precio  encuadernada á  la rústica, ea et d c 8  r». en 
M ad rid , 10 en provin cia  y  20 en Ultramar franca de 
p orte , en  casa d e  los corresponsales d e  d ich o» señores.

A g e n c i a  l i t e r a r i a  y  d e  n e g o c i o s , d e  e u a s
H eredia y  Herm ano, en  Palencia, calle  M ayor. 

Tenem os c l  g u s lo  de auunclar este estableci- 
m ieuto á todos los editores para que les favorezcan con 
sus publicaciones, y  á las p e n o n a s  que tengan ne­
g o c io s  en d icha provincia , para quo se les confien de 
buena fé , porque son persona» d e  honradez y  a ctivos  
para su desem peño.

Hi s t o r i a  m i l i t a r  y  p o u t i c a  d e  d o n  r a -
mon Maria N arvaez , un lom o en 4.® adornado con  
su retrato, se vende á  26 r». cn  la librería d e  don 

Leon P . V illaverde, ealle d e  C a n .-ta s , núm . 4 .  S e  re­
mite franco ¿  provinoi.ts, m andando al señor V illaver­
d e  28 rs . en libranzas d e  correo», ó  sello» d e  franqueo

V INAGRE P A R A  L A  M E SA .— SE V tN D E  TAN 
Irasparei-te y  d iáfano com o el agua, m uy fuerte y  
d e  un guslo especial á 5  rs. botella con  casco ; ca ­

lle d t i  C lavel, núm . 2 , alm acén d e v inos y  licores de 
Soria.

L
ECCIONES DE FORTIFICACION P A S A J E R A  O 
d e  cam paña aprobadas d e reai órden, prévio t i  p a - 
Irecec de  la  ju nte  superior facultativa dti cueepo d e

A c a d e m i a s  d e  f r a n g e s ,  i n g l e s  e  i t a l i a -
n o , ba jo  la direceion del profesor don  Clemente 
Cornelias, autor d e  las gram álicas francesa, é  in­

g lesa . Tam bién d á  leccionce particulares de  lo s  m en ­
cionados idiom as , y  enseña el español á los eslran je - 
toa ,ca lle  d e l C árm en, núm ero 55 , 4,® derecha.

V éndense dichas gram á lica s, cada una á 16 rs. cn 
rustica y  2 0  en pasla, en las librerías d e  la Publíeidad, 
pasage de M al. u¡ B a illy -B a illiere , c a l le d e l  Principe, 
ú m e io  1 1 . C uesla . calie  M ayor, y  en  casa del au tor,

V INO DE N A R A N J A .-E S T A  A G R A D A B L E  Y  
deliciosa bebida principalm ente para las dam as, 
s e v e n d e á S r s .  botella; calle  d t i  C lavel, núm . 2, 

alm acén del cosech ero , Soria . ’

COMISION DE SU SCRICIO N ES.— BAJO ESTE  
litu lo se  ha establecido en M urcia un centro de 
suscriciones a toda clase d e  obras y  p er iód icos , el 
cual reoom endam 'is á leídos lo s  e d itores , pues lo m uy 

con ocid a  qu e  ea en dicha capitel la persona que se ha­
lia al frente d e  la m ism a, unido á  su aptitud y  honra­
d e z , es la m ejor venlaja  que se puede desear.

E l que d esee ulilizar sus serv icios , puede dirigirsa 
á  D . R afael A lm azan y  M arlin, calle  d e  San L oren zo, 
núm . 11.

ANATOMIA DEL CORAZON.
H O V Z t A  O R I G I M X t

D E  D O N  T E O D O R O  G U E R R E R O .

Segunda edición .

S e ba hecho una ed ícion corrccla  y  esm erada d e es­
ta novela  d e  coslu m bres contem poreness qu e  h a  v is lo  
te  luz en  tes co lu m oat del periód ioo  Gi E ito d e . F orm a

un tom o de cerca de  400  páginas y  se v en d e  al infim 
p recio  d e  6 rs . en M adr:d  en tas librerías d e  Dura 
ca lle  d e  la V ictoria; L óp ez , ca lle  del C árm en ; Bailly 
B aillere, calle  dei Principe; Cueste, ca lle  M a y o r , y  « 
la adm inistración d e  Ef É ífa d o , plaza d e  B ilbao, nú­
m ero 13, cuarto ba jo, y  en )a im prente E spañola , cali* 
de T orija , núm . 14.

A  provincias se_ rem ilirá t i  lom o franco d e  p orte , re­
m itiendo d iez  y  siete se llos  d e  á  4  cuarlos en ca rta s  
fa vor del adm inislrador d e  E í Estado.

L  TE LE G R A FO , PERIODICO M ERCAN TIL, DE 
nolicias y  anuncio», que se  publica en M u rc ia .—  

Q/in y  éo m in g o s , ínterin no se  reúnan
qOO suscrilores.— L a redacción d e ! m ism o ju eg a  en la 
ultima eslraccion d e  la lotería prim iliva d e  cad a  me» 
80 cenliinos por cada suscritor y  las ganancias q u e r e -  
su llen  serán reparlida» entre todos por iguale» parte». 
— P recio, UB trimesire en la prov in cia  14 rs. y  fuera 
d e  ella 15— Adm ite contraías para la inserción d e 
anuncio»; lo»  que no escedan d e 2 0  líneas á  razón 
d e 25 céntim os cada un a.— Cam bia con  luda clase d *  
periód icos.

CIDENTE,
nU E U O  POLÍTICO D Z  L A  M A B A S A .

S c p u blica  lod os  los diaa m enos loe lunes , y  ade­
mas d e Isa m ejoras m aleria les y  d e l aum ento en sus 
m edios d e  p u b lic id a d , d e  ia esteiw ion que tiene la 
ed ición  d e  p rov in cia » , para llevar á eslas tas diversas 
nolicias con  la  m ism a antelación que lo s  d iarios d e  la 
tarde, contendrá periód ica y  oportunam ente r e v is t a s

* 6  M ADRID T  D B  T E A T R O S , L IT S R A T ü R A  V  M Ú SIC A  T  A O »
Ji b s t í f i c a s ,  y  d e otros g én e ro » , h a c ie v io  q u e  la sce - 
fcon recreativa, al fo lle lin , inserte casi '■'empre n o v e - 
as orig in a les inéditas d e  autores acred ila d os, d e i s  

que y a  tenem os m uchas en nuestro p oder.
Tam bién nuestros suscrilores tienen la ventaja de 

poder inserlar G R A T IS  cad a  m es basla CU ATRO  
ANUNCIOS d e  1 0  á 12 lineas cad a  uno.
PRECIOS Y  PUNTOS DE SUSCRICION EN MADRID

O cho reale» al m es, llev ad o  á d om icilio , y  v e in le  T 
euatro por tres m eses.

En la adm inistración, ca lle  del Cárm en, núm . 6 0 ,  J  
en tas libreiraa d e  Cuesta, ca lle  M a y or , núm . 2 ; B a iliy - 
laitliere, ca lle  del P rín cipe ; O liveres, ca lle  d e  la C on - 
leiicion; D uran, calle  d e  te V ic to r ia , y L o p e z ,  calla 
ic l  Carm en.

PRECIOS Y  PUNTOS D E SUSCRICION KN L A S  
p R ov ia e iA ».

Catorce reales p or  un m es fran co d c  p o r te , y  trcinte 
y  o c h o  p o r  tres m eses.

En casa de  los corresponsales d e  El O c c i d b r t z  ,  que 
io s  tiene en todas las poblaciunes d e  a lgun a  im poi tan* 
c i a ; en  la» principales librci ías y  en todas las adm i­
nistraciones d e  correoa. Tam bién puede hacerse la sus­
cricion  por carta franca, d ir ig id a  aJ adm inistrador, in - 
c  u y en d o  libranza ó  sellos d el franqueo, certifican do I» 
curta en esle  ullim o caso , y  siendo de  cu sn U  m ilad  del 
ín iw rte  d t i  certificado.

C u e l e s tram ero  y  U ltram ar, p o r  trea  meteeTO le a *
e a ; po r m u  ISO , y  p o r  u t  « ñe 250.

Ayuntamiento de Madrid




